
Año I . Ferrol 30 de agosto de 1874. Mm.0 8. 

TIEMPO Y ESPACIO, 
Baturaleza-d realidad del Sér Supremo. 

El rs del Espacio, ES el r.s de 
todo ES;—es asi, que el Tiempo 
es ese ES;—luego, el Tiempo es 
«1 Sér Supremo. 

('CONTINUACION.) 

«¿Qué es Dios?» se pregunta el Sr. V i -
cetto; y dá la respuesta: «Dios es todo es
píritu: es iina só'a entidad,-sia igual y sin 
major, inere-aday creadora, infinita y éter* 
na, todo poderosa en fin. «¿Y en dónde es
tá Dio^T» se vuelve á preguntar. Dios remi
de en todas paites: siempie fué, siempre 
és, y siemfire íerá. ¿Reside txciusi vameníe 
en la 1ÜZ? .N(); pero también está en la luz. 
¿Reside exclusivamente en el aire? No; pe
ro también está en el aire. ¿Reside exclu
sivamente en la mat? No; pero también está 
en la mar. ¿Reside exclusivamente en la 
tierra? No; pero está también en la tier
ra. Luego ¿qué es Dios para nosotros? El 
Tiempo, el espíritu del T i empo Conse
cuencia monstruosa, que no admitiría el 
último alumno de lógica de una escuela im
pía; (l)eomo q-ne se deduce sus piemi-

'«as del mismo modo que se seguiría esta 
otra: El Sr. Vicetto reside por desgracia en 
Ferrol, {2) pero no es el Ferrol; reside en 

{ ) ) Monslrucsa ú que es la acusación. Noso-
tros no hemos sentado ningún silogismo para que 
de las premisas surja una consecuencia lógica. ÍSos-
olros pianleamos la cuestión malemáiicamenfe: pri 
mero el teorema, depues la demostración, t i señor 
obispo exhibe nuestro teorema, pero no la demos
tración, lo que si no es malévolo es poco noble al 
menos Y si cnícnces no hemos demostrado mejor 
nuestra leoria, fué porque, esclavo nuestro pensa
miento de la presión inicua y estúpida que ejercía 
ia teocracia sobre la generalidad, mal podía siquie
ra formularse una cuestión tan importante. 

(X) Aquí descubre la punta ele la oreja... eí 
lobo en el género rabioso. El por desgracia es un 
arranque de corage, una grosería asquerosa que 
sienta mal en un prelado cristiano, ó que se consi
deraba cristiano IL\ que residamos nosotros en 
nuestro pueblo natal, no sabemos que desgracia 
entrañe para él y para la sociedad en general. Lo 
Que entraña una gran desgracia para la sociedad, 
*s la lur la ruin de holgazanes que residen fuera 
^ los pueblos de su naturaleza, y exp'otando la 
creencia de Dios en las gentes oscuras, expiden por 

su habitación, pero no es su habitación: lúe* 
go ¿qué entendemos por el Sr. Vicettol 
El vacio. (1) Hé aquí el resulta io del eŝ -
pítitu humano abandonado á si mismo, de 
una razón autotélica. (2) A oto iodo debie
ra el autor haber aprendido el Gat cismo 
de la doctrina cristiana, co?a á que está 
muy obligado y única de su incumbencia: 
y cuando aprenda \n defínicion de este ad
mirable compendio de docrrina, no se ría 
de ella ni le cause profunda p na respec
to á los adelanto? de la humanidad, como 
le ácaecíó con la que le dio el amigo que 

dinero para misas y para sacar ánimas del purga
torio,., expiden patentes de gloria y bienandanza 
para la oirá vidal 

( I ) Aquí descubre, no la punta, sino la oraja 
entera.-. Yéan, pues nuestros leciores si era posi
ble entrar en coniroversia con un lobo disfrazado 
de cordero. Que ferocidad sarc slíca! qué san
grienta ira epigramática! quésaña picanle, pero des
dichada, en lodo un Sr. obispo católico, apostóh, 
co, romano. 

(-2) Aquí no descubre s ó b la punta de ia oreja 
y la oreja entera: aquí descubre todo el cuerpo!! ü l 
buen pastor se convierte en lebo, y en vez de atraer 
por la dulzura y la razón, devora. 

Sí algunos mal intencionados dijeren que noso
tros faltamos en esto á la memoria de nuestro d i 
funto obispo, no es asi, ¡.oes no hacemos más quó 
defendernos áe qu'n n nos ofendió; no hacemos más 
que devolver pulla por pulla á quien, prescindien
do de su carácter eleva-Jo en el sacerdocio, eft 
vez de tratar con mesura y levantado espíritu cues-
liones de trascendencia, se vale de insultos soccet 
que tendían a rebajar nuestra personalidad litera
ria. ¿Que tiene que ver con io queso cuestiona, lo 
de cabeza aulotéli ta, el vacio y si vivíamos ó no 
por desgracia en el Ferrol? Prescindiendo de la 
falta de ilustración, en lo indo y grosero del ata
que la dignidad pielacial queda por los suelos: 
se suicida. iNosolros anhelamos la luz de la razón, 
no la nebulosidad del insulto. Por los antecedentes 
que teníamos de don Ponciano, la rtfuíacion no la 
juzgames s u y a . y siendo asi, hacer aparecer ú 
un Obispo guasón, ños parece una cosa muy excén
trica, muy fuera de carácter. Un obispo cristiano 
echándola de gracioso, nos hace el electo de una 
caricatura de Griego; é insultando, el de un ma
marracho de Carnaval. ¡Qué diferencia entre don 
Ponciano y el manso cordero del Calvario! En cam-
^¡(^.— ¡qué poca diterencía entro don Ponciano y 
Caitas ó el alto sacerdocio de Jerusalem que in 
sultaba y mandaba azotar á Jesucristo, por predi
car dulcemente la unidad de Dios (nuestro Padre) 
y la íraleruidad del géneio humano! 
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cuenta. (1) Después puede aprender la de
finición que dió ia Iglesia en el Concilio 
de Letran y que figura á la cabeza del 
cuerpo de derecho canónico, ó sea la pri» 
mera decretal de Gregorio I X . Eatónceá en
tenderá, no lo que es Dios, porque esto es 
imposible al misero mortal, (2) sinó lo que 

(1) Qaien debia de aprender el Gulacismo— 
no para saber la definición de un Dios ideal ó Dios X , 
qua eso nada inleresa, sinó para aprender las prác 
ticas cristianas—son aquellos que están obligados 
á áar ejemplo de vida. 

(2) Entonces, si el sacerdocio cristiano no sa-
l « lo que ê  Dios, ó cuando menos no yislumbra 
siquiera la realidad de su sér en aígo del univer
so ¿su sacerdocio vendrá á ser una impostura, pues 
to que repugna á la razón admitir sacerdotes de un 
Dios que ellos mismos no cohocen ó cuya entidad 
grandiosa no pueden fijar en algo de la naturaleza 
o sobre la naturaleza. E! mismo Jesucristo ¿ha de
finido la naturaleza de Dios? No: en nada. Sólo de 
cia: uTodos somos hermanos é hijos de un mismo 
padre.» Siempre dijo M i Padre, Vuestro Padre 
(véase el sermón de la montaña): «Padre cueslro,gMe 
estás enlósetelos etc. Y, aunque sea por inciden
cia, ¿qué quiere decir eso de los ciebsl ¿D mde es
tán ios cielos en el terreno de la cieocia ó dé la 
neniad? En la inmensidad del Kspacio y en la eler-
Eiiad del Tiempo? Entonces están dentro de Dios 
mismo y Dios no puede estar todo entero dentro de 
un punto dado de si mismo, si es espinlu puro que 
está por igual en todas partes {E^pácio), como dice 
al catolicismo. Dios esta dentro de si mismo, si , 
porque como est» todo entero en la inmensidad del 
Espacio y lo lo entero en la eternidad del Tiempo, 
no tiene vida ó ser exterior por la sencilla razoa de 
que no hay m s espacio fuera del Espacio ni más 
tiempo fuera del Tiempo. Y ese espiri:u puro 
(Tiempo y Kspacio) no puede achicarse para habí 
tar esos cielos ideales ó punto dado dentro de si 
mismo, porque, le es imposible úeyárdaSer (Tiem
po) todo entero en todas partes (Espacio). Si Dios 
pudiera sevmás délo que es órné iosde lo que es, 
ya Dios entonces no era Dios, puesto que no era 
la perfección misma: sería una elasticidad de saí
nete, ó un cocón de conveniencia, como lo fué hasta 
hoy para cierta gentuza hipócrita que lo lleva en 
el bolsillo .. 

Nosotros comprendemos muy bien la existen
cia de los sacerdotes del sol -en la antigüedad-
porqué siquiera aquella religión tenia un ídolo real 
y positivo en una de las obras m s admirables de 
Dios, cuyo ídolo creían su Üios;~pero el catolicis
mo adorando aun la figura del sol -el Sacramen
to—y teniendo doctrinas cristianas no lo compren
demos. El catolicismo, en lo exterior, aún tiene 
por símbolo el idolicismo, y, en lo interior, procla
ma las máximas de Jesucristo, ¿Cómo conciliar es
to? No basta, no, decir que así como el sol esparce 
á todas partes los rayos de su gracia, asi la doctri
na de Jesucristo los esparce: eso no es exacto por 
que la humanidad no es cristiana, ni siquiera en 
una tercera parte; y aunque lo fuera, nada tenía 
que \rer la figura del sol eon las máximas de Cris 

puede comprender la r^zon humana, aju»-
dada de la fe, acerca de la naturaleza del 
Sér Supremo; porque para definir como 
propiedad lo que es Dios, infinito en todo 
género de perfecciones, seria necesaria una 
inteligencia infinita como la suya y que se 
identificase con E!. (1) Sobreestodice Ter
tuliano en su Apologético: <N'ada nos dá 
una idea tan magnífica de Dios como esta 
misma ímposibilidal de definirle; su i n f i 
nita perfección le descubre (2) y al mismo 
tie mpo le oculta:» y él gran padre de la 
iglesia San Agustín, cuyn penetrante inte
ligencia le ha merecido con razón el sobre
nombre de Aguila d̂ i lo^ Doctores, en el 
libro 11 de sus confesiones y en la exposi
ción del salmo 47 dice: «dd Dio- nada pode
mos .afirmar y ménos aún conocerle sino 
por las criaturas; y e to por U y\& nega
tiva, esto es, removiendo de ellas por la 
abstracción tod^s las imperfecciones y atri 
buyendo á Dios lo qui en ellas quede de 
perfecto, añadiendo siempre a la limita
ción de aquellas la ilimitaciou que á Dios 
conviene: pero esta via, continúa el Saoto, 
nos lleva á conocer mejor lo que Dios ne 
és que lo que es.» (3) Y Ooroelio á L a 
pido, Comen, in Joau. cap. 4.° donde reú
ne las definiciones que de Dios apenas tar
tamudearon lus más eminentes filósofos las 
dá admirables, gomadas de Sa i Agu^tin y 
Arnobio. Con estos prelimin ares, tomando 
por guia á otros hombres eminentes en cien

to, que es lo esencial de una religión Entre la 
heliolatria y e! cristianismo, medía un abismo res
pecto á la creencia congéuila dé la Divinidad. ¿Por 
qué, pues, esa mistificación absurda...? 

{^) Claro esta que al elevarnos á la compren
sión de Dios considerando su inmensidad (Espacio) 
y su eternidad ( i lempa), nos identificamos á él 
cuanto puede identiíicarse el sér humano al Sér 
divino. Nuestro espíritu lo vislumbra en toda su 
magestad infinita, solo que por la iumatei ialídad de 
su naturaleza (Tiempo y Espacio) no podemos de
finirlo materialmente sino por lá duracwn y la ex-
tension, ó el es en que es todo, Sér aupremo d i lo 
do sér. 

(2) Ah! pero lo descubre! Esto mismo es lo 
que hemos tratado de explicar en la nota anterior. 

(3) Todo eso se explica bien, teniendo en 
cuenta lo que es espiiilu puro, y lo que es mate-
ría; lo que es increado y lo que es creado. Es asi 
que nada, nada hay que sea espíritu puro sino e l ' 
espíritu puro Tiempo y Espacio, esto es, lo eterno, 
lo inmenso, lo ínflnilo en donde es todo otro in f i -
Díto y finito, luego la deducion no puede ser más 
tangible respecto á la divinidad del Es de lodo es, 
del sér de todo sér. 
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cia y santidad, y deponiendo á ejemplo del 
sapientísimo Moisés e! calzado, esto es, las 
malas pasiones, para acercarse á la zarza 
misteriosa, oiga 1« d finicion que de sí mis* 
mo da el Ser inefable, á quien loda criatura 
con la frente pegada al polvo debe acatar 
y respetar: «Ego sura qui sum.* (1) 

)Se conl inuardj . 

U I V A voz. 
Yo conozco esa voz: á SÜ sonido 

lodo mi sér se exlremeció lembíando.. . 
béla subir fual bélico alarido 
á los cielos mí muerte demandando. 

Conozco ya esa voz: un tiempo ufana 
la seña1 dio de paz y de alegría, 
hoy rdumba, cual fúnebre campana, 
que en alia noche anuncia la agonía. 

La oyó mi corazón la vez primera, 
y entre aromas y púrpura sonaba, 
fué el céfiro vital de primavera 
y amor, amor, su acento pronunciaba. 

Ahora se eleva de una tumba oscura; 
nube la sigue de terror secreto; 
aún pronuncia aquel nombre de ternura, 
pero es-luien le pronuncia . ¡un esqueleto! 

Agigantado, aéreo luminoso, 
véolo alzar ta vengadora frente; 
lánzame ese gemido doloroso 
y se hunde entre las sombras de repente. 

Do quierque vuelvo mi aterrada planta, 
allí me sigue, inseparable sombra; 
á cada paso airada se levanta, 
mi nombre due, y ero sér me nombra. 

Ojeóla entre la espuma del torrente, 
oígola en el branfar del torbellino; 
en el sordo murmullo de la fuente, 
en el tronar del piélago marino. 

Ya. como aterrador remordimiento, 
mi sueño torna en convulsión inquieta: 
ya despierto á su estrépito violento 
cual si escuchara la final trompeta. 

Ya del placer el desmayado instante 
con bárbara ficción remedar quiere; 
ya en resuello profundo, agonizante, 
imita las congojas de quien muere...! 
dequien murió. ¡granDios!..de quienmellarna, 
de quien me emplaza á su desierto asilo; 
de ese tremendo sér que me reclama; 
que ni en la tumba me miró tranquilo. 

Obedézcole ya, voz misteriosa: 
héme sumiso a tí, como en la vida; 
héme postrado ante la yerta losa; 
vé tu incesante petición cumplida. 

(1) Yo soy quien soy, es poesía pura. Dios 
jamás habló, ni podía, ni tenia para qué. Omnipo
tente por naturaleza en cualquier pwifó de si mis
mo (Kspacio) y en cualquier instante de si mismo 
(Tiempo.) ¿Para qué humanizarse y hablar? La 
transformación ó el antropomorfismo le es imposi 
ble, como le es imposible dejar de ser. 

A pasar van, cual tu v iv i r amargo, 
los lentos días de mi amargo duelo, 
y será más profundo mi letargo; 
que mi tumba también será de hielo. 

De t i quedó un recuerdo de hermosura, 
de t i la sombra que implacable miro; 
de tí esa voz de muerte y de ternura, 
ese que vaga, universal suspiro. 

De mi existencia oscura, solitaria, 
no quedará ni voz, ni sombra leve: 
no habrá en mi losa funeral plegaria, 
nadie que un ¡ayl por mi memoria eleve. 

A nadie llamaré; ni quien se asombre 
habrá en el mundo á mi nocturno acento, 
n i , como el luyo, mi olvidado nombre 
eco será jamás de un pensamiento. 

1840. 
NICOMEDES PASTOR DÍAZ. 

m D I M S F E U D A L E S D I G A L I C I A 

EL PUENTE DA. 
I I . 

El escudare 

Poco después, la dama se cansd de su inmovi
lidad contemplativa, cubrió con su última mirada 
las arboledas por donde se perdiera el caballero, 
y haciendo girar graciosamente á su hacanea sobre 
el cuano trasero, se lanzó al trote por las orillas 
del Parga, de regreso al castillo de este nombre. 

El escudero se lanzó en pós también al troles-
pero guardando extrictamenle una distancia como 
de quince á veinte pasos. 

Luégo, al llegar á las primeras rocas que se a l 
zan en torno del lago sirviéndole de marco, el es
cudero, como obedeciendo a un pensamiento pode
roso que le impulsára á ello, volvió á acercar su 
alazán al de Leonor. 

—Otra vezl dijo ésta reconviniéndole por su 
descortesía. 

—Si! . . . gritó el joven como si le dominara 
un vértigo horroroso, otra vez y ciento si es po
sible. 

Y frente á frente de la hermosa castellana de 
Parga, fijó en ella sus ojos azules, con altivez y fie
reza. 

—Ñuño Pérez! exclamó Leonor; ¿qué queréis?., 
¿qué indica esa arrogancia ante vuestra señora? 

—No es arrogancia ni altivez lo qae siento... 
Lo que siento, señora, es una pasión que me vuel
ve loco. 

Y entonces, al acabar de proferir estas pala
bras, sus miradas cayeron sobre las crines de su 
alazán eomo si no pudiera soportar las de la 
dama. 

La dama se rió de su alteración y de aquellas 
palabras. - , , ' 

—Cuidado que estáis gracioso y estúpido a la 
vez! le dijo. • • , 

Y puso su hacanea al trole volvieauoie la es
palda. 



REYISTA GALAICA. 

— SejÍGra! exclamó Ñuño Pérez poniendo su 
alazán delante de la hacanea; ¿por qué gracioso y 
por qué estúpido al revelaros lo que siento? 

—Ñuño Pérez, paso!! gvM ia dama montada 
•a cólera. 

—No. . . I no. J grild á su vez e! escudero con 
no ménos orgullo y dignidad. No pasareis sin oír
me ántes! Fuera el más horrible de los lormentos, 
el tormento de no oírme cuando voy á hablar, cuan
do voy¿á hablaros de esta pasión que, cumo os 
dije antes, me.vuelve loco; y que, como os digo 
ahora, me abrasa y me consume! 

—¿Y yo qué tengo con vuestros achaques de 
amor? preguntó la dama con desprecio 

—Vos!... vos más que nadie . porque vos. y 
siempre vos, seréis el objeto de mi adoración 
eterna. 

A esta expansión del escudero, la dama depuso 
su altivez, pero se rió con más fuerza. 

— Oh! no mas desprecios! no más carcajadas, 
sfeñora! bramó Ñuño Pérez con energía; ó no res
pondo de mi ! . . . 

JVias y más se rió la dama á estos arranques 
amorosos clel escudero. 

—Oh! volvió a exclamar esfe; ¿pnr qué reíros 
de mi , señora? ¿Por qué os reís de la pasión que 
me consume y que vos despertasteis en mi alma? 

Y preUmiii^ lomarla una mano. 
Entonces, ya no fueron sonrisas ni carcajadas 

de desprecia ¡as que contrajeron los labios de la 
dama; hizo aitás su hacanea, > despidiendo fuego 
de sus ojos sacudió un latigazo al imprudente y 
enamorado doncel. 

Al chasquido del iáligazo.yal dolor consiguien^ 
te á él , Ñuño Pérez retrocedió también lanzando 
una imprecación terrible. 

Después, echó mano á la d^ga que pendía de 
su ancho cinlo de cordobán, y furioso, desatenta 
do y frenético, picó á su alazán para que avanza
ra sobre la hacanea de la dama y poder herirla ó 
asesinarla al impulso del.coraje que lo poseía. 

La dama palidedó al ver brillar la daga; ppro 
firme é inmóvil en su puesto, soltó las riendas y 
se cruzó de brazos, con toda la dignidad de una 
reina y mirando al miserable fija y altivamente. 

Al fuerte espolazo del escudero, el alazán se 
encabritó sin avanzar ni cejar, como si el instinto 
del anima! se rebelara contra la idea sangríentarque 
dominaba á su ginele. 

Ñuño Pérez volvió á hundirle las espuelas oirá 
vez, y otra vez volvió á encabritarse el a'azan dan
do furiosos boles, resistiéndose a dar un paso más 
para aproximarse á la hacanea. 

—Ñuño Pérez de Castro, dijo por fin la dama 
con una serenidad admirable; no os molestéis en 
picar al caballo... Apeaos, que yo me apearé tam
bién, y veremos si tenéis valor para llevar á cabo 
vuestros deseos sangrientos. 

Y veloz como una hada, y como una hada her
mosa, saltó de su hacanea, quedando plantada en 
n,edíO del camino y cruzada de brazos como antes. 

El escudero se apeó también en seguida, y cor
rió á su encuentro con e! puñal en la mano. Pero 
sin duda le impuso ia serenidad y entereza de la 
dama, pues se contuvo en el momento de herirla. 

— -Oh: exclamó arrojando el puñal; Dios tenga 

piedad de mi, señora, ya que vos no. tenéis nin
guna de la pasión que me hace perder el juicio! 

Entonces, á estas palabras del escudero, una 
sonrisa de desprecio erró por los labios de la dama. 

—Conque no tenéis valor para matarme porque 
desoiüo vuestro amor, miserablel dijo con altane
ría como si quisiera excitar á un crimen al escude
ro ó desafiar su cólera. 

El inclino la cabeza sobre el pecho. 
—Ved a dónde os arrastró vuestra locura! pro

siguió ella lentamente. Y ahora... ¿qué será de vos 
ahora, villano? 

El escndeio continuó cabizbajo. 
—¿Quién os salvará de.la cólera de vuestros 

señ res. . a vos, escudero vil , que habéis sacado un 
puñal para mí porque desprecié vuestro amor, i m 
puro y detestable? 

i.a cabeza del escudero se enderezó á esías ex
presiones de la dama, y fijo en ella una mirada su
plicante. 

- Oh/continuó ella; preciso es que estuviéseis 
loco para hacer cuanto acabáis de hacer, mise
rable/ 

—Perdón! .. perdón/. . . imploróentoncesel es
cudero. 

Ella lo miró con más desprecio aun; con todo 
el orgullo de una dignidad de aquellos tiempos de 
señores y de siervos, á quien se ofendiese cruel
mente. 

—Ay de vos/ dijo después de una pansa; ay 
de vos, Ñuño" Pérez, que asi acabaU de fallar á la 
dignidad de una dama y de vuestra señora ¿Quién 
os librará del furor de don Guliérre al saberlo? 
¿Qué creéis que hará con vos, vuestro señor, cuani 
do sepa que ultrajasteis tan vilmente á su esposa? 
Os despedazará, villano! 

—Piedad!... piedad!... volvió á suplicar el es
cudero. Perdonad á un hombre cuyo delito esama
ros más que á todo cuanto conoce! Perdonad a 
un corazón cuyo delito es sentir por vos un amor 
tan grande que nada, ningún respeto, ni conside
ración alguna ha podido impedirle caer á vuestros 
pies con el peso de su pasión frenética/ Apiadaos 
mi juventud, señora! Api déos mí dolor, señora, y 
no me condenéis a la cólera de vuestro esposo! Os 
lo suplico de rodillas! 

Y se arrodilló, plegando las manos sobre el 
pecho. 

La dama entonces se acercó á él y le tendió una 
mano. 

—Bien. Ñuño Pérez, le dijo; tendré compasión 
de vos: y por consiguiente nada sabrá mi esposo. 

— Oh/ exclamó el escudero besando aquella 
mano con trasporte, cuán buena sois, señora mía! 

Momentos después subieron sobre sus caballos,-, 
y los dos, costeando el lago á buen trole, fueron á 
perderse entf e las arboledas del rio, que marcaban 
el camino del castillo. 

No hubo una palabra más de parle á parle. Tan 
sólo el escudero caminaba sumamente reflexivo, y 
lanzando á su señora miradas de lan profundo ódio 
que, á volver ella la cabeza alguna vez y sorpren-
dier alguna, quizá le revelara el rencor que llena, 
ba su alma negra y miserable. 

(Se continuará.) 
B. VICETTC. 
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1856. 

LATIDOS DEL CORAZON, 

¡Veiníe años,' edad'florida 
de ilusioneá y placeres! 
delén lu marcha atrevida, 
que en cada pasó que dieres 
vas acortando la vida; 

Edad de goces y encantos 
lan iig< ro? como el viento, 
edad que en lúgubres cantos 
plañirá con'tristes .llantos 
el gastado pensamiento; 

Edad que quiere pasar 
y después quiere volver, 
porque es la vida de amar, 
el mas seductor placer 
que sabe el hombre gozar; 

Edad brillañle cadena 
de doradas ilusiones 
que á enmohecerse condena 
la mism;raurora serena 
q';e aumenta sus eslabones. 

No anheles el porvenir, 
corazón, oesengañado; 
vendr s mañana a sentir 
el camino que has andada 
en la senda del morir 

Que ese próximo mañana 
queia mente enloquecida 
por alcanzar tanto afana, 
convertíiá una campana 
en un ayer de la vjda. 

Y ese. ayer Inste y sombrío 
que pasó no solo advier te, 
pues con su recuerdo frió 
hace temer más la muerte 
al hombre ménos impío. 

Medita cual van pasando 
las horas que van viniendo, 
y de esta vida menguando 
los inslanles que volando 
la muerte nos van trayendo. 

¡( u: nto ménos mal hubiera 
si en nuestra mente gravada 
esta verdad estuviera! 
«be nada el hombre naciera 
para volver á la nada.» 

^ Poro late, coraron, 
péndulo de mi existencia, 
que lu acompasado sen 
ilumina mi razón 
avisando a ral conciencia. 

EDUARDO GASÍET Y ARTIME, 

G A L I C I A P I N T O R E S C A . 

U CASCADA DEL TOJA. 

(CONCLUSION.) 

Allí éslh la cascada; pero la escabrosidad del 
lerreno, y las malezas que crecen por todas par-
les, no permiten aproximarse y, sobte lodo para 

J disfrutar del lujo de su grandeza, es preciso des
cender hasta su pié. , 

Poco a poco se desbanece el ruido, y un süen • 
ció sepulcral le sucede, silencio que sólo inter
rumpe el novimirntode las hojas; pero al termi
nar Ja ai buieda, oln* cuadro soi préndenle é ines
perado, se desenvuelve, como por ai te mágica an
te nuestros ojos. Nos hallamos casi en la cumbre 
de una montaña, y eu frente de otras dos separa
das por un esltecho yeio profundo espacio; y alia 
en el fodo á una prodigios distancia, descubri
mos tres fa jas de agua espumosa que se locan en 
el iniermedio de las tres montañas, y dejan llegar 
al oído un susuiro casi imperceptible La que cor
re á nuestros píes es el Toja, la qu<j por el frente 
ciñe una montaña desnuda de vogetacion es el De-
za, confundiéndose los dos rios para formar juntos 
el brazo que se dirige á la izquierda y lleva sus-
aguas ai Ulla en el piotoresco valle de Cira. 

Para bajar a! fondo de aquello^ precipicios fué-
nos forzoso alejarnos un poco de la cascada A Ja 
derecha hay un sendere que baja serpenteando por 
entre los peñascos de granil i ; pero un suelo que 
se desmorona b;ijo los piés en una pendiente casi 
vertical, más de trescientos piés de elevación, 
nos ofrecía demasiado peligio para que no prefi-
riésemos'Scguir otro camino m s ancho, que aun
que obligándonos á dar largos rodeos, nos perm> 
lia llegar a caballo hasta < orla distancia de la o r i 
lla. Sin embargo, nos apeamos y lomamos esta 
última dirección también bastante estrecha y desi
gual y cortada a cada paso por los arroyos que ,pé-
jielran i)or lagárgañta de la mnnláña. 

Kl ruido sóido en nn princifiio como /un bido 
de una legión de Uíb. ros, íiuménla rápidí'menle á 
medida que nos vamos aproxiniando ( ada paso 
no^ trae mayores oleadas de-agreste y pavorosa ar
monía. Le repente hiere nuestra retina'una man
cha blanca, como la cresta de una montaña neva
da; es el principio de la catarata, miei tras que el 
resto permanece todavía oculto detrás de un enor
me grupo -de peñas que avanza alié vida menle désde 
la orilla izquierda; mas al trasponer este grupo, 
operación que llevamos a cabo, casi ¡a cañe ra , 
es cuando se presenta cou toda su majestad y her-
mósura el imponente espectaculc cíe la cascada del 
Toja 

/Oh! no hay palabras en el pensamiento, no 
hay colores en ninguna lengua del mundo, no hay 
líneas bástanles en la geometría que lleguen á re
tratar unconjunlo tan peifeclo de grandeza y su
blimidad. ¡No es el imponenteestiuendo d é l a s 
aguas, no es el espectáculo de aquellas giganíes-
cas columnas de granito, no es aquella dislorme 
manga de espuma que se desgaja por el espacio, 
como si fuera el horrible resoplido de uno de los 
disfoimee cetáceos anti diluvianos, no es el con
traste de aquellos canaslíllos de verdura, aquí y 
allí esparcidos, como un manojo de flores derra
mado sobre la tumba de los héroes fabulosos que 
y.'cen enlenados bajo el Pelion y Osa, no es 
ninguno de estos delates lio que absorve el ánimo, 
y hace enmudecer los labios; es el lodo, es ese va • 
por que despiden los espectáculos suntuosos de la 
naturaleza, y que como la respiración del ázoe, 
producen en nos tros esos deleites que regocijáü 
el cerebro, pero que angustian el corazón. 
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Estrechado e} Toja por las montañas, entorpeci
do su curso por los peñascos, se lanza con furia 
contra estos obstáculos. Sus bguas se confuruien, 
avanzan y retroceden,, y ya giran en las oscuras 
concavidades de las rocas, ya resbalan por una su 
perficie desigual blanca y lustrosa. De pronto falta 
el lecho d^I rio, y éste se precipita desde una al
tara de sesenta piés 

Imposible es explicar la inanresion de profun -
da melancolía que se siente en aquel lugar. A la 
derecha grupos extraños y caprichosos de rocas hú
medas y. ennegrecidas, se adelantan, apoyándose 
unas sobre otras, como si fueran las ruinas cleí 
Pandemónium de Millón; á la izquierda un i pared 
eleva.dísiraa deja ver entre sus grietas algunos ar-
bustos que se sostienen con trabajo y asemejan la 
yerba de aquel muro de la naturaleza, y = dos ter 
cias de la altura de e>ita pared, una peña saliente 
sostiene una pirámide de rocas que parece levanta 
da por la mano de) hombre 

En el fondo de aquel abismo sombrío sobre cu 
yos bordes parece apoyarse b bóveda del cielo, 
ante aquella masa de espuma que se desprende co
mo una masa atronadora, apodérase del alma una 
sensación de vaga é ¡nd finible tristeza, que per
turba la razón y confunde lodos los objétos 

Agrúpanse entónces en la mente tonos los re 
cuerdos de la vida que han conmovido alguna de las 
libras de nuestro sér, y las amargas meditaciones 
que borran el pasado y el présenle, para reducir á 
un sólo punto ante la duración de los siglos, el 
relámpago de nuestra existencia. 

Desde que una fuerza poderosa rasgó aquellas 
montañas, pasaron las generaciones, empujándose 
unas á oirás, como aquellos copos de espuuia, para 
precij)ilarse en el abismo de la nada á presencia 
de aquellas rocas duras, inmóviles y eternas para 
el hombre, pero deleznables también y perecederas 
ante la eternidad del tiempo 

La cascada del Toja presenta on aspecto muy 
diferente, según la estación en que se observa. 

Si se api«)vecha uno de esos alegres días que 
suceden i las lluvias copiosas tan frecuentes en el 
país durante el invierno, lo que se siente no es 
una impresión oe tierna melancolía, sino de ter
ror y de disgusto inexplicable 

Ent nces el ruido estante mas violento cuan
to que el oja, triplicado el caudal de sus aguas, 
cubre las peñas que se oponen á su curso, y se 
desliza silencioso hasta el momento en que se des
ploma. Entnaces tampoco se desprende, vertical-
mente, dobl uidose como una cinta de gasa blan 
ca, sino que se lanza con furor, describiendo una 
curva, como el inmenso chorro de una fueLte pro 
digioso. 

Para admirarla bajo esta nueva forma, es pre
ciso cubrirse perfectamente y resolverse á entraren 
una atmósfera húmeda y penetrante. Conforme se 
adelanta el observador por el sendero que conduce 
al fondo, trae el, viento á su rostro algunas gotas que 
cubren también sus ropas, como el rocío, y que 
al llegar al grupo de peñas que oculta la cascada, 
se convierten en una lluvia menuda y copiosísima. 
Allise vuelve el cielo.de un color ceniciento, una 
densa niebla llena aquel recinto y cubre todos los 
objetos, y de su centro sale aquel estruendo hor
rísono que ensordece y atemoriza. 

De tiempo en.tiempo, violentas ráfagas, produ
cidas por el descenso del agua, azotan la cara: á su 
impulso se vé girar circularmente aquella gran mo
le de niebla, rprapers3, dispersarse, por entre los 
"precipicios, y salir en fin, formando espirales por 
la boca del abismo, como la columna de humo de 
un volcan, para volver á caer, convertido en lluvia. 

Hay un momento entonces en que, por entre 
los densos torbellinos de niebla,se percibe como una 
cortina negra t i agua de la cascada y los peñascos 
que vierten por sus ángulos la incesante lluvia que 
reciben. 

El estruend », la oscuridad y el conjunto som -
brío de aquellos objetos medio velados, producen 
en el cerebro del espectador un vértigo tal, que 
como entregado á un sueño pavoroso, ó al delirio 
de una fiebre ardiente, cree ver extremecerse las 
rocas sobre sus bases, \ oir como acrece y se au
menta el ruido de las aguas, cual si se conjurasen 
para inundar el valle y arrebatarle á él, átomo 
imperceptible de entre aquella inmensidad. 

Kste espectáculo sólo se goza un momento. La 
lluvia que penetra empapa los vestidos, asi co
mo el deseo de respirar con libertad, obligan bien 
pronto á retirarse. A pocos pasos se vuelve á per 
el límpido azul del cielo, y un hermoso arco iris 
terrestre que apoya en los peñascos los extremos de 
su semicírculo de colores, nuevo nuncio de paz pa
ra el alma fatigada de tan terribles sensaciones. 

Hasta hace algunos años ninguna señal reve
laba allí la presencia de un sér humano; hoy crecen 
los árboles sobre una pradca esmaltada de flores; 
trepa la vid por los emparrados rústicos, y desa
parece el sendero bajo las flexibles ramas del mim • 
bre; una choza rústica completa el monstruoso 
contrasie y la linda variedad del paisaje. La mano 
del hombre ha penetrado ya en aquellas soledades 

Tal es la cascaJa dai Toja. Al Sr. D Antonio 
de Valenzuela Ozores, mi ilustre cicerone, y uno 
de los mas inteligentes mineralngisias de Galicia, 
debe el país el descubrimienlo y la publicidad de 
este cuadro sublime de la naturaleza, y mi amistad 
el recuerdo indeleble de su sublime perspectiva. 

ISbO. J. R. Y FlGüKñOA. 

EN EL ÁLBUM DE LA TORRE DE HÉRCULES. 

Yo ví tu luz que reflej'" en mi cuna 
allá en los años de mi edad primera; 
léjos de tí llevóme la fortuna 
siguiendo de tu vida ;a barrera. 

Hoy ai verte otra vez, yo te saludo, 
memoria dulce de esa edad de calma; 
y quedando ante tí mi labio raudo 
grato recuerdo le consagra el alma. 

1850. EL Conde de la Torre. 
—<>Í>— 

ESTUDIOS S n C I A L U . 

EL AUTO DE FE ; DE 1680, 
A mi digno y querido amigo el Sr. D. Beuito V i -

cetto, historiador de Galicia. 

El Santo Tr ibunal de la Inquis ic ión, horror df; les 
siglos, no tuvo en Gralirúa faslo m á s brillante que el 

http://el
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auto de fé ce lébra lo en Sanüago cou 39 infelises el 
18 de octubre de 1665. 

Barbarie es quemar á un hombre por sus creen
cias, cuanto más .quemar á treinta y nueve. Pe/o la 
loqu i s idon hizo ían t is de e-tas fu^ra del territorio ga
l l e g o / q u e por señalada merced del cielo podemos 
blasonar de no haber convertido en brasero nuestros 
mayoreá la noble patria cu^ o escudo osstenU la pren
da de las divinas misericordias, el inefable sacramen
to del amor. 

A l declinar el .siglo X V I I , cúpole á un hijo de 
G il icia repre entar el primer papel en las terribles es
cenas del santo Tribunal, si bien lejos de los hogares 
en que había nacido á l a luz. 

Como centraste del abandono y postración en que 
yacía la an t i^u - Suevia, figuratiau los galleaos ^n 
los m á s a tos puestos de la mona rqu í a . Ministros, v i -
reyes, embajadores, prelado.-j, todos salían entonces 
de la región del Miño, y hubo de ser Inquisidor Ge
neral un hijo de k s playas viguesas. 

D Diego Sarmiento de Valladares vino a \ \ vida 
el 10 de agosto de 1611^ dia de S. Lorenzo el m á r 
t i r tos ado, lo que podría haber servido de augurio 
par.", presagiar los dostinos del recien nacido. 

Llegó á ser esté el honor del colegio de Santa Cruz 
de Valladolid, catedrático de derecho, prior de Ara-
eesca, obi>po de Oviedo y de Plasencia, presidente 
del Real Consejo de Castilla é Inquisidor General en 
1669. 

Lo cual quiere dé ir que sólo le faltó el ti lulo de 
rey, pues lo fué en realidad durante la m i n iría del 
malaventurado Carlos I I , y aun bastante después . 

E l talento de este hombre fué inmenso y su me
moria monstru osa. A L un dia lo evidenciarémos en 
nuestra Galer ía de Gallegos Ilustres. Por hoy baste 
hacer constar que Feijóo le l lamó héroe de la j u r i s 
prudencia. 

Si apesar de ello, maravilla que un eclesiástico 
de tanto méri to consintiese en quemar herejes poi 
quemar herejes por amor de Dios, debemos pensar que 
las épocas hacen los hombres. 

Presidido p<>r ei, tuvo lugar en Madrid el nunca 
bien ponderado auto de fé Me 30 de junio de 1680, 
cuyas curiosas circunstancias, por lo que á Galicia 
a t añen , int t n U m o » reseñar aquí brevemente. 

I I . 

Los autos de fé eran parte esencial é integrante de 
un señ lado festejo, cuando por sí no oonstituian es
pectáculo exclusivo. 

Se anunciaban zambras y cucañas, músicas y co
hetes, toros y procesiones, y por ñ n de fiesta escri
bían al rey Lumbres m á sesudos que Chaves: tendre
mos auto. 

Las cau-as próximas del que nos ocupa, fueron 
las bodas de C ríos 11 con María Luisa de Orleans, 
que era pi' ciso celebrar con todo aparato, sin duda 
para q ie la nueva reina conociese bien el pais; y el 
estar atestadas de reos las cárceles inquisitoriales de 
E s p a ñ a , de manera que se hacía indispensable des
ocuparlas. 

No parecerán muy fuertes las razones, p^ro no dá 
otras la historia, Y la minuciosa y detallada descrip
ción del auto por José del Olmo, director art íst ico de 
la solemnidad, tampoco presenta m is. 

Contamos, pues, y no comentámos . 
Señalóse el dia 30 de junio de 1680^ fiesta de S. 

Pablo el apóstol de .la espada, que en lodo se fijó el 
escrupuloso afán del rey, de su madre Mariana de 
Austria y del obispo. Sarmiento de Valladares. 

Este fué á e nvidar en persona, al duque de Medi-
naceli para qm'llevase el cstandante en la procesión 
de la famosa Cruz verde, como primer ministro de la 
njonarquía catedica. 

Después nombró comisiones para levantar el ta
blado ó teatro en la plaza Mayor; para disponer do
seles, sillas y bufete.-; para regir y ordenar la proce
sión; para arreglar el despacho de las causas, .aloja
miento y vestido de los reo-; para dir igir el cererm> 
nial del auto; y para prevenir dulces y refrescos en 
obsequio á los fatigados Jueces. 

Tantas atenciones -no podían pesar sobre una so
la persona, s el Inquisidor,se aso ió de casi todos los 
de España , á quienes hizo v e n i r á Madrid. Kntre es
tos, debemos citar á lo - gallegos, D . Antonio Zambra-
no de Bolaños, inquisidor de Grana ia; D . Francisco 
de Lanzós y Sotomayor, hermano del conde de Mace-
da, inquisidor de Cuenca; y D. Antonio Sánchez de 
Aponte y Andrade, que luégo quedó rigiendo la i n -
qui icion de Valladol id. 

El jueves 30 de mayo, fiesta de la Ascensión, se 
publicó el auto. 

A jas 3 de ia tarde se colocó el estandarte en el 
balcón principal del palacio de la Inquis ic ión , calle 
de Torijc, residencia del obispo, al acorde .sonar de 
clarines y timbales. A las 5 salió el escuadrón de la 
fé, compuesto de IbO ginetes vistosamente engalana
dos, y se pregonó el auto en los principales sitios de 
Madrid bajo esta fórmula: 

— «Sepan todos los vecinos y moradores desta v i -
«lla de Madrid, corte de S. M . , estantes y habitan-
«tes en f lia, como el santo oficio de la inquis ic ión 
«de la cin-iad y reyno de Toledo celebra auto públ i -
«co de l a f é en la plaza mayor desta corte el domit i -
«go treinta de junio deste presente año , y que seles 
«con edén las gracias y indulgencias por los tumos 
«pontífices dad ts á todos los que acompañaren y ayu-
«daren á di bo auto. Mandase publicar para que ven
ga á noticia de todos.» -

El pueblo gritaba después con religioso entusias
mo. 

—jVíva la fé de Cristo.'--

I I I . 

Por vía de paréntesis y c o m í ac larac ión á un 
interesante punto iel citado bando, resumimo- aqu í 
las indulgencias concedidas á favor de la Inquis ic ión. 

Urbano I V , p tr cada auto ó juicio acabado hecho 
por un inquisidor, _ 1-- concede indulgencia plenaria 
igual á la otorgad t por el cuncilio de Le.tran á los cru
zados de Tierra Santa. 

mismo papa y su sucesor Clemente ÍV con
ceden trés años de indulgencia á torios los oficiales 
de la Jnqu i s i c ión , mc/uso el v e n / M ^ por cada causa 
separada y distinta de otra. 

Gregorio I X por la bula ¡lie humani generis, y 
Adriano I V por la firmissime teneal, confirman la 
gracia anterior. . 

Urbano I V y Clem nte I V también conceden i n 
dulgencia plenaria en el articulo dé la muerte á to
dos los inquisidores. 

Clemente V I I por la bula Cum sicul estiende el 
perdón á los familiares, crucesignatos y delatores;, 
pudiendoser absueltos de todo crimen, iaún de los 
reservados pnr la célebre bula I n ccena domini. 

Calisto I I I por la hala Infunctum nobis, siguien
do á sus antecesores Urbano y C.emente, concede i n 
dulgencia plenaria por la asistencia á la prisioo de 
un hereje, acto igualmente meritorio que la conquis
ta de Tierra Santa. 

Paulo V confirma^ renueva y añade todas estas 
gracias y las comunica al que sienta afecto y lo ma-
niüe.-te hácia el Tribunal de la fé« 

En proporción de las gracias eran los castigos. 
Sea suficiente decir que el tocar un edicto de Ja I n 
quisición fijo en una pared^ atraía sobre el osado I» 
excomunión mayor. 



RETI3TA GALAICA. 

I V 

E l leairo se alzó en la plaza Mayor con inusita
do lujo. 

Omitiendo los detalles de su decorado, sólo ha
remos constar que el palco, balcón ó dosel del i nqu i 
sidor ,-6 coló-o á ma-i altura (jue el del rey. Este 
erá a 11 la segunda per-ona. 

Se formó la compañía de 'lo*'soldados de la fé: 
doscientos cío cuenta'- hombres armado , en cuyas p i 
cas se colgaron las faginas piira el quemadero, den 
do la primera.que;«-e echó al fue¡.'ola de Cáilos I I 

Y para ganar el tesoro de iuduigenciasy honrarle 
^ con el íJobilisimo titulo de fami iares del Santo Oñ-

cio, pretendieron y Jor raron usar sobre e! pecho el 
dislin ivo de la cruz verde 2S grandes de España^ 
entre ellos los gallegos D . Luis de Hoscoso Osoiio, 
conde de Altamira; D. Fernando Ruis de Ca-tro, 
conde de Lemos; y D. Juan.Domingo Zúñiga y Fon-
seca, conde di-* Monterrey; 27 tilulos de Castilla, en
tre ellos el gallego D, Gareia OzOres López de Le
mos, conde de Amarante; y 23 personages de las p r i 
meras familias, cutre ellos los gallegos D. BaUa-ar 
de Mendoza y Caamaño , hermanos (.el m a r q u é s de 
Villagarcia; D . José López de Lemos, del conde de 
AmaranIP; D. Fiancisco v D. Salvador de Castro, 
ambos del conde de Lemos. 

El m a r q u é s de Poy-ir mandaba los alabarderos^ 
armados á ÜU costa, como protector que era de Ja i n -
quif icion. 

El 29 de junio se verificó la procesión que anun
ciaba la solemnidad del siguiente día , y á la noche 
se notificaron á los reos las sentencias en esta forma: 

^ — «Hermano : vue-tra causa &e ha ' visto y comu-
«nic-do con personas muy doctas de grandes letra-
«y ciencias, y vuestrps rielilos >on tan graves y de 
«tan malfi calidail, que para castigo y ejemplo dellos, 
«se h:i hablado y juzgado que m a ñ a n a habéis de mo-
«rir; prevenios y apercibios: y para que lo podáis 
«hacer como conviene, quedan aqui dos religiosos.» — 

Merecieron este conduelo 23 reos. 

•V, 

A las Pi -'e de la m a ñ a n a del 30 de junio de 
1680 sa l ió la procesión de los reos parala plaza Ma
yor, con el siguiente órden: 

L o - soldados de la fé. 
Cruz y clCiO de S-nMar t in , 
Treinta y cuatro estatuas de reos, ya muertos, ya 

fugitivos. L h vaban en el pecho el nombre y el cri
men; y algunos la arquilla de huesos del sentencia
do^ que hubo que de.-entetrar. 

Once penitenciadas, unos por pol ígamos, otros 
por supersticiosos^ con tantas nudos en la ropa como 
centenares de azotes iban á sufrir. 

Cincuenta y ^uatro judaizantes con sambenitos. 
V e i n t i ú n reos que rol;.jar, con corazas, mordazas 

y esposas. Todos iban uno á uno, entre dos m i -
uistroá. 

Eran en total ciento veinte. 
E l Tr ibunal , cu\os secrelarios llevaban las sen-

1oncins en arcas de oro. 
Los familiares, incluyendo aquí los nobles citados, 

ginetes en magníficos corceles y rodeados de la ma
yor pompa. 

Kl Concejo de Madr id . 
El .estandarte de la inquisición, llevado ' por su 

fiscal. 
Los tribunales de la corle. 
La Cámara de Castilla. 
El Alguaci l mayor de la Inquisición, que lo era 

el gallego D. Antonio Segade Bngueiro. caballero de 
Santiago, debia seguir aquí ; pero no asistió por estar 
enfermo. 

E l real consejo de la riupremi. 
El inquisidor general D . Diego Sarmiento de Va

lladares, con rauceta morada, mantelete, falda larga 
de chamelote de aguas, sombrero de borlas y cordo • 
nes, y cabalgando en un heimo^o bruto eolor bayo 
con cabo.- negros, tocudo de cinta- y felpa morada, 
s - rvidopor doce, lacayos con ricas libreas, 

• La guardia de alabarderos deE m a r q u é s de Mal -
pica. 

Al llegar la comitiva á la plaza Mayor, estaban 
ya k s reyes en supuesto, v ocupado- los balcones 
.-egun la distr ibución hecha por < '. duque de Frias. 
Las llama- ostentaban a cruz verde eu el pecho. 

F u é cada cual al lugar desi.enado, y en seguida 
se tomó juramento al rev de d( fender la íé católica, 

'Todos rstuvi ron de rodillas, mén s el obispo inqu i 
sidor, ante quien j u r ó Cario- l í lo que se le pidió. 

Empezó la mií=a. 
A l ofet torio se in te r rumpió para recibir juramen

to de Vx vi l la de Madrid representada por su concejo. 
De - pue • se leyeron las sentencias ,y se hicieron 

las abjuraciones. JoncluyÓ esto á las nueve de j a no 
che, y la "misa que volvió á reanudarse, t enu iuó á 
L s MU ve y media!...'Desite el rey'"hasta el ú l t imo 
soldados, nadie te habia movi o de'la plaza en 14 
hora*. 

Los reos par t í ron de allí al quemadero ó á las 
carée le- , según sus condenas,. 

E l inquisidor e reliró en una silla de manos, de 
felpa morada, con e.uatio silleros, doce lac; yos con 
hachas, y escollado por su caballerizo d i n Juan de 
Ocampo (á guisa de rey), s iguiéndole tres coches de 
respeto. 

Cár os 11, su infeliz esposa que pnde^ ió horrible
mente durante el auto, y M I madre tornaron á pala
cio, después de hab- r eriifr-ado i\ las g ntes actuales 
y venideras con tal ejemplo de Lonst' m í a . 

V I . 

Piecordatémos ahora los condenado-, naturales de 
Galicia, omitiendo ¡os demás , que lo eran como aque
llos de la clase más ignorante del pueblo por punto 
gener I , algunos de 12 y 13 años de edad, infelices 
niñas i usiouadas, que purgaron su inocencia cual 
familias enteras su extravagancia. 

Hé aquí los reos gallego .• 
Luis del Val le , de, 28 años , de Chancin, estan

quero en Alcalá: judaizante. 
Isabel Enriquez, de 2o nños , de Chancin, prima 

y esposa del anierror: judaizante. 
Juan Bautista Pereira, de 37 años , de MonTorte 

de L ' m o - , mercader: judaizante. 
María Enriquez, de 43 años , de Chancin, reconci

liada en el auto de Llerena (23 de abril de 1062): j u 
daizante relapsa. 

Violante Enriquez, de 41 años, de Chancin, herma
na de la anterior, reconcilinda como ella: judaizante 
relapsa convicta y negativa. 

Felipa López de Re fondo, de 70 c ñ o s , viuda, ma
dre de las anteriores, natural de Chancin: judaizante 
relapsa, —Toda su familia fué víc t ima de la inqui
sición. 

Baila ar López Cardóse, de 33 años, de Ver in . 
vecino de Celanova, estanquero: judaizante pertinaz, 

Felipa López, de 30 años, de V e r i n , prima del 
anterior, casada: judaizante pertinaz. 

x\.demas de estos, debemos citar siele vecinos de 
Orense, dos de Cangas uno de Pontevedra y otro de 
Neira, que dan con los anteriores un total de 19 reos 
procedentes de Galicia. 

V I L 
Las semencias de muerte se ejecutaron durante 

la noche. 
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E l brasero, construido en las afueras dé Fuencar-
ral , tenia 70 Riesen cuadro y 7 de altura. 

Primero sufrieron garrote los redmidos, y luego 
se aplicó la pena á los pertinaces, que fueron quema
dos vivos,— dice Jo-c del Olmo, - con no pocas señas 
de impacitjui ia, despecho y desesperación. 

Y echando todos los cadáveres en el fuc^o (con-
Unú i el historiador del auto), los verdugos le fomen
taron con lena, hasta acabarlos de convertir en ceni 
za, quese r í a como á las nueve de la m a ñ a n a . 

Ya era, pues, el 1.° de jul io cuando r e p i c á b a n l a s 
c ampaüas p ) r el triunfo d é l a fé. 

Kl dia 3 fueron castigados los que habían de su
frir azotes y vergüenza pública^ y el 4 salieron para 
sus respectivas cárceles ó destierros los que salvaron 
la vida. , 

En estas t r á f i cos escenas^ añade Mesonero Roma-
KOS, ostentó la suprema Inquis ic ión, como en ú l t imo 
alarde solemne dn su ; odei ío , todo aquel aparato ter
rible á parque magníf ico, conque solía revestirlas 
dcciüiones de su t r ibunal . 

V I I I . 

Tres años después , el famoso manierista Frnncis-
co Rizi p in tó un cuadro en el que perpetuó el terri
ble drama de 1680. 

El lienzo,, de 2, 77 metros de alto por 4, 38 de 
ancho, fué encerrado en un soberbio marco negro con 
arquitrabe tallado y dorado, y adornaba el palacio 
del Reiiro á la muerte de Garlos I I . 

Hoy puede e s tud i á r s e l a obra de Rizi en el Museo 
del Prado. 

El pintor quiso dar la idea m á s cabal de la so
lemnidad, y representó s imul táneos los principales 
actos sucesivos de la misma: «la llegada de los m i -
«n.s l ros y fami.iares del Santo oficio en sus arrogan-
«tes caballos; la subida de los inquisidores y conse-
«jeios al teatro por la escalora de la izquierda, y de 
«I03 ensamb^nilados por la de la derecha; la coloca-
«cion de todos los concurrentes en sus respectivos puns-
«tos; la vuelta del ' inquisidor general á s u s ó l i o d e s -
«pues de re ibir al rev el juramento; la conducción 
•de los reos á las jaub-s donde se les leían sus cau-
«sas y sentencias, y al altar donde hacian sus ab-
«juracioues los que habían de prestarles; y por ó l t i -
«mo , el sermón dirigido á la inmensa concurrencia, 
«y la celebrr'cion de la misa .» P. de M»drazo: ca
tálogo descriptivo é histórico del Museo del Prado. 

Mas de tres m i l p rsonas aparecen en el l i ruzo. 
sin que por etto, ni por el forzado sincronismo del 
cuadro, n i por lo 75 años de edad del artista, des
merezca la obro del ideal estético. 

Son de notar en ella Jos ret atos del obispo S-ir-
mienlo de Y. barlares, primera figura de la fiesta; del 
confesor del rey. Fr Fram isco Relu»; de Garios 11, 
de María Luisa de Orleans y de Mariana de Austr ia . 

A la derecha del cuadro se, lee esta inscr ipción: 
«Reinando Carlos I I , rey-catól ico de las Espatías y 
«em; erador del Nuevo Mundo, y siendo inquisidor 
«genera! D , Diego Valladares Sarmiento, obispo de 
«Oviedo y Plaseocia, del consejo de Estado de S. M . 
«Año-de 1G80 á 30 de jun io .» 

En el lado opuesto se consigna: «.Rizi, I l ispania-
fírum regís piclor, faciebal, auno Domini 1683.» ¿ 

Tosman ejecutó un buen grabado de este lienzo, 
y recienlemenle lo fotografió Laurent. 

I X . 

E l Inquisidor gallego dobló su influencia y respe
tabilidad desde la fecha del auto. 

Su nombre y su voto inclinaban la balanza de la 
ge?tion pública; y entre las muchas pruebas que po

drían aducirse de lo que significaba en la corte, b a 
te recordarlos títulos nobiliarios otorgados en su tiem
po á hblalg-os ga'legos, algunos de los cuales perte
necían á su ilustro prosapia. 

Sirv n de ejemplo, citadas a la ligern^ las merce
des del vizcondado d j Meira, concedido en 1669 á su 
sobrino D. Luis Sarmiento^ que fué primer m a r q u é s 
de Valladares en 1673; el marquesado do Fanta cruz 
de Rivadulla, en 1683; el o ndado de Tabeadn, en el 
mismo ano; <1 m rquesado d'1 Renda ña , en 1692; ei 
de Mos, en igual fecha; el de Figuc oa, en 1697; gra
cias que, fi no se debieron á la influencia omnímo
da del obispo, testifican al ménos cuanto apreciaban 
los reyes los servicios de nuestros nobles. 

Aun después de la extinción de la casa de A u s 
t r ia , otro sobrino del prelado recibía el ti tulo de du
que de A lr i - co con grandeza en 1704; y á los mér i to s 
de este se unían los de la casa de Sotomayor, que ad
quir ía la grandeza en 1703: y se otorgaban el marque
sado de Bóveda de Limia en 1701, el de Santa María 
del Vi l la r en 170S, el condado de San R o m á n en el 
m i mo año , y el marquesado de Santiago en 1706. 

E l t e r r io r io g^bego no abundaba en venturas, 
pero sus bijos brillaba" al nivel de los m á s esclare
cidos -españoles". 

Entre las fundaciones del prelado, llaman la alen-
eion algunas rentas para distribuirse á los pobres 
de Va ladares, Sojsmonde y Meira; olrrs para resca
tar cautivo •, naturales de las comarcas viguesas; y 
cuatro dotes para doncellas hué i fanas <?we lomen esto-
do de malrimonio y no otro, c láusula rara en un i n 
quisidor. 

Si el méri to se acrisola por la comparac ión , s í rva
nos de consue o el pensar que el Ixcmo. Sr. D . D i e 
go Sarmiento de Valladares, á pesar de .su poder y do 
la época en que floreció, se quedó bastante a t r á s del 
inimitable Torquema'la, de quien se dke que pronun
c i ó cien m i l condenas y ocho mi l sentencias de muer
te, sin contar las que recayeron ¡-obre los j ud í s, a cu.-
ya expul ion contribuyó e íkac i s imamente . 

Y aquí ponemos punto á esta desal iñada y digre
siva aunque verídica memoria del auto de fe de 30 de 
junio de 1680,, cebbrado por el Inquisidor hijo de 
Vigo . 

X . 

Al amigo y kermam en Gahcta h quien dedica
mos estas págirnis , n da ofrecemos digno de un bis-
toriador de la patria, l 'ensémos, pues, que si «lio ha
bí:; do constituir una conversa ion privada se ha con
vertido en palabra escrita y püb ica 

Pocos, tííl vez ninguno de nuestros compalriot .s 
necerfteu de ella, porque conozcan mejor que noso
tros el ¿contecimicnlo que referimos. 

Pero si con refrescar su memoda, dadas las cir-
cun ^ancias de esta época, consegu mos algo ú ' i l por 
po o que sea, no habremos perdido el tiempo. 

TEODOSIO YESTEIRO TOIUIES, 

Madrid, jul io 1874. 

Conleslamos á esle arlículo que nos dedica la 
galana pluma del Sr. Vesteiro y Torres, abriendo la 
íiisloria de Galicia y copiando de ella lo que escri
bimos y publicamos con alerioridad, nferenie al ¡s-
lado social de Galicia en el reinado de Carlos 1!;-— 
cgn lo que nuestros lectores formaran completa idea 
de b feliudud que nos traería una monarquía leo-
cráüca como la de enlcnces. 

«Para caracterizar á Cárlos I I y por consiguiente 
á su reinado, baila decir:---quc lo había educado la 

8 
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clericalla. inculcando en é! tanto fanatismo qua aun 
declarada su mayor edad, la hiz^ creer aquella que 
tmU los enemigos en el cuerpo: —quo su confesor 
era para el caso su primer ministro: —y que \OA obis
pos v^nian á ser capit anes generales de las p rov in
cias, ó de sus resp'íc ivas diócesis cuando menos. 

J a m á s la teocrácia, como gobierno politizo, se 
acentuó tanto en la historia como en este rein ¡do. 
Podia decirse que 'a división territorial, era m i s bien 
por dióc sis que por reinos ó provincias,—subdivi-
diéndose más que nunca las d ió :e is en parroquias 
para 1 is efectos de la vida c i v i l , no en juzgados y 
en municipios. La estructura monárqu ica , asi en el 
orden polüico como en el orden morai , era entera
mente clerical o teocrática: los demás elementos que 
componían el organismo del estajo como la aristo
cracia solariega y la democracia en general, yacian 
accidentalmente fuionadados^ ag-itándosa débil y va 
¿nmente , el uno en torno de los prelados ó ea la 
^ uerra estéril de Fland-s, v el otro también desan-
e r á n í o s o en la guerra y con muy escasa significación 
en los municipios. 

Escusa do será de.dr el vualo que tomó entonces 
el horrendo t r ícunal de la Inquis ic ión. Era el único 
tr ibunal qua funcionaba: era el tr ibunal de los t r i -
hunale-; per© que tribunal! tribunal qua después de 
secuestrar los bienes de sus victimas, las torturaba 
en inmundos y oscuros calabozos, para obligarles á 
confesar y reconocer á su despecho y en fa.so, pro
posiciones en qué n i sonaran;- t r ibunal que diez
maba el número de habitantes y f.terraba á los pue
blos con sn oficio tan horrorosamente san/o ( i ) . 

Aquella explosión horrenda del maquiavelismo reli-
gio-o triunfante; aquella plétora de poder teocrático 
qua impregnaba el organismo político de la moaarquia, 
~\ & venia elaborándosa, y minando la sociedad cris
tiana, desde muchos siglos a t r á s . En el I V de la era 
de Jesucristo, el emperador Constantino concediera d 
ios falsos cristianos (porque falsos son los que no 
profesan las máx imas de Cristo), dominio de terrenos, 
esclavos, regaifas, i n m u n ü a d e s y preeminencias que 
constituyen desda entonces el elemento histórico de 
la teocracia g e n t í l i c o ; - e l e m uto que contaminó y 
írasfnrmó por medio de los goces mundanales, al 
verdadero elemento cristiano, hijo, directo de Jesús , 
d é l o s evangelios y de los apóstoles . En esta lucha 
entre ámbos elemenlos_, el que consti tuía el falso 
cristianismo, porque no practicaba las doctrinas del 
manso cerde o del Calvario, y el que const i tuía el 
verdadero cridianismo, porque l asprac t í caba , —triun
fara el primero absorvíendo deíinitívíimente al se 
gundo. Ya hemos visto,, pue3, en la reconquista y 
después de la reconquista n 'ogermana. aparecrr á 
nuestros prelados, no como huiní ldeá entre los h u 
mildes, sino como señores. Y señores, no tan sólo de 
ciudades sino hasta de castillos; disputando su po
sesión, no a l á r a b e invasor, si al guerrero que los 
raconquis tá ra del árabe ó los levantase como baluar
tes para la defensa del terri torio. La aristocrácia cle
rical , pues, m á s gentílica que la aristocrácia mi l i t a r 
ó c iv i l , era á la vez m á s prepotente:,—y no había 
poder alguno-^-incluso la corona-—que pudiera refre 

(̂ t) Eran tantos los que gamian en Compostela, vic
timas del Santo Oficio, que no oabiendo en la cárcel del 
Tribunal, ésta arrebató al hospital real las casas de San 
Francisc» para meterlo» en ellas, y desaiejo además á 
varios vecinos de sus propias casas con el mismi; objeto. 

En comprobación de esto, véase la «Qur-ja del Real 
Hospital—27 de setismbre de 1668 » «Teniendo que de
salojar,» dicen los inquisidores en carta del mismo mes, 
«algunas personas para colocar ea sus cas ÍS las cárceles, 
se suplica al Consejo que si se hubiesen de quejar, coma 
e! Hospital, no se les adenitan sus quejas; poique en dan
do lugar á esto, nos obligarán á traer cada dia esta gen
te sobre los hombros.» 

n i r la frenética ambición do aquellos pseudos ó fal
so •; cristianos cubiertos de seda y oro, señores de 
ciudades y fortalezas, conmile-ide vasallos á s u s p i a n ^ 
Ha, y que domin iban completamente en la vida so
cial de Grilí'cia, va por la fuerza, de las armas, ya 
por lo que ellos ilamabaa la autoridad de la con
ciencia .. 

El triunfo, pues, de los escribas y fariseos con-
tínuab i siendo evidente, a p jsar de la preciosa san
gre del Crucificado; —pero donde esos falsos cristia
nos saciaron m á s descaradamente su apetito de man
do sob:-e lo l o i y sobre todo, sobre to ios lo i poderes 
públicos y sobro l a m i s m t nicionalidad; donde m á s 
abiertamente se mostraron en su monstruo a impure
za, arroj indo á un lado la máscara de su hipocresía 
refinada^ - f u é en el t r L t e reinado de Gárlos I I que 
bosquejamos. J a m á s Galicia se vió t ai esclavizada co~ 
m j entonces, por aquella turba asquerosa de escribas 
y fariseo?, mistificadores de ia religión y da la po
lítica; pn* aquella teocracia g ntílica y antecr í sü .ana , 
qua tenía á Cristo en los lábios y no en la concien
cia; por aquella pandilla inmunda que gozaba en tor
turar á ios bombres, sus hermanos, en las mazmor
ras de! Santo oficio; por aquell i asociación de farsan
tes que en vez de amar al prógimo como asi m L m o , 
prof esab i la m ¿ximade a l prógimo contra una esquina; 
por aquella ol ígarquia atea, en f in , que dejaba a l 
m rndo sin Dios, sin dogma, sin moral^ sin ley, por 
defender su sed de dominio, sus regal ías , sus pr iv i le 
gios^ sus inmunidades, sus goces, su sibaritismo, que 
era el s íbar ídsmo de los gentiles. 

Ya desde muy antiguo, pues, que esta rel igión 
m;s gentílica qu3 cristiana habia tratado de exten
derse por la haz de Galicia de tal modo que no que
dara una hectárea de tierra, por fragosa ó inculta que 
fuara, que no e-perimentara la vigilancia y p re s ión 
de la iglesia p i r roqu ia l , del convento ó de la ermita. 
Entonces, - en el reino de Cários II—este ideal ab-
sorvente del catolicismo ó pseudos cristiano se realizó 
de ia manera m<s completa,—y el hidalgo, y el la
brador, y el artesano no respiraba^ no se movía , no 
pensaba sino bajo las pesadas planchas de aquel alu-
bion de dignid&des eclesiást icas, curas y monjes, que 
pnlulaban por donde quiera dentro did per ímetro de 
nuestro antiguo y fidelísimo reino^ equivalente en 
aquella época á un inmensís imo monaster io .» 

B. Y í C E T T O . 

INTERPRETACIONES. 

La condesa del Repollo, 
que se educó en Malamá 
y ánles de condesa ha sido 
conlrabandisla de sal, 
á pesar de sus millones 
y de su altivo mirar, 
su arislocrálico porle 
y su orgulloso ademan, 
habla peor que una ostrera, 
que es cuanto se puede dar. 
Dice: diferiencia, argullo, 
prejuicio, prencip.il 
y lo que es más censurable, 
t irar en vez de sacar; 
lo cual, ustedes dispensen, 
pero es una atrocidad, 
que trae más consecuencias 
de lo que algunos creerán. 
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Tiene ia condesa un genio 
peor que el de Satanás 
y la servidumbre loda 
la obedece sin chistar; 
que es la señora condesa 
más valiente que Roldan 
y más incontrovertible 
que un guardia municipal. 

La otra larde, un hijo suyo 
se empeñó en alborotar» 
y la señora condesa 
respirando solimán, 
le dijo al ama de cria 
en su lenguaje ueual: 
—Tire usté el chico á la calle 
para que nos deje en paz.— 
El ama. que es de Santoña 
y mucho más fiel que un can, 
cojió al chico por las piernas 
y abriendo de par en par 
las ventanas de la calle 
gri tó:—.-eñora, allá yV."~ 
La condesa la detuvo 
y si tarda un poco más, 
á estas horas, está el chico 
convertido en mazapán. 

En casa de la condesa, 
que suele dar thés dansants, 
jugando á prendas un dia 
la tuve yo qi»e encerrar 
para cumplir la sentencia 
que impusiera el tribunal; 
y cuando estuvo encerrada 
me dijo: —/Por caridad; 
tireme usted, caballero, 
que ya no resls'o másl. . . 

Yígo—Í873. 
Luis TABOADA. , 

SEMBLANZAS GALAICAS CONTEMPORÁNEA. 

DON AURELIO AGÜIRRE Y GALA.RMGA-

EI Sr. Aguirre, es uno de los jóvenes que más 
testimonios nos han dado de un génio lozano y una 
imaginación poética y ardiente. 

La facilidad en la locución, desnuda de esas 
frases hinchadas, 

más de ambición que del ingenio pruebas, 

(Lope de Yega). 

la exactitud en las imágenes, la elevación de pen
samientos y una versificación robusta y armonio
sa, son las galas que campean en todas sus com 
posiciones, acogidas siempre con general aplauso 
y estudiadas con avidez por la juventud amante 
de sus glorias. 

Poeta de corazón, no reconoce más lauro que 
la gloria literaria, como lo manifiesta él mismo, 
cuando dice: 

Soy joven... tengo fé . . . gloria ambiciono,... 
no, no cambio mi lira por un trono. 

Pero estos versos, aunque escritos con una 
profundísima intención y con todo el fuego del 
entusiasmo, nunca parecen tan hermosos, tan su
blimes coma después de haber leído aquella senli • 
da estrofa: 

Soy un cantor sin nombre y sin fortuna, 
hijo tal vez de una contraria estrella, 
al tibio rayo de la blanca luna 
busco-el placer de mi vivir en ella. 

Ternura de sentimiento propia de 

un alma para amar nacida, 

que campea, también en unos versos A . . . 

¿Será tal vez, aparición sublime 
de un padre que en la cuna 
víó mi sonrisa, y apenado gime 
al mirarme sin nombre y sin fortuna? 

que 
Sólo bajo la influencia del ánimo afectado por-

, ia hermosa palma 
de mi ilusión, del huracán batida 
yace en el valle de mi afán tendida 

se puede expresar la incertidumbre del porvenir en 
unos términos tan brillantes: 

¡No sé qué playa al abordar me espera! 
¡misterio ingrato á mis profanos ojos! 

El recuerdo de la infancia siempre risueño, 
siempre hermoso para las almas tiernas y apasio
nadas, lo conmueve profundamente haciéndole ex
clamar; 

¡No tiene corazón quien no te lloral 
¡alma no tiene, quien de t i se olvida/ 

Pero no son estas las únicas veces que la ter
nura de sus afectos corresponde al carácter pro
fundamente melancólico de la poesía moderna, 
aunque sin sentimentalismo, sin afectación. Cuan
do dice, llorando Sobre su tumba la terrenal ausen • 
cia de una mujer querida: 

¡Ah! ¿Quién paró tu límpida corriente 
manantial de dulcísima ternura? 
¿Quién apagó tu llama refulgente 
luciente faro de mi noche oscura? 
¿Quién robó tu perfume y tus colores 
blanca flor de mis últimos amores/ 

entonces, más que nunca, creemos oir al inmorial 
Espronceda, exclamando en su canto A Teresa, 
con la amargura desgarradora de Byron: 

Oh/ quién impío 
¡ay! agostó la flor de lu pureza? ele. 

En sus jdelicadas inspiraciones El expósi'o y 
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A una pescadora, por la intención del pensamien
to, parece decirnos, como el poéta latino: 

Paupertas impulit auda% 
ut versus facesum 

Pero tan biem son dignas de particular mención 
su Epístola a D . Francisco de Quevedo, que encier
ra un pensamiento hondamente ülosóíico manejado 
con el mriyor acierto: su entusiasta Canto al Liceo 
déla juventud de Santiago; y otras muebas poesías, 
escritas con diferentes objetos y en distintas épo
cas de su vida. 

Regocíjate poéta-.—tu nombre vivirá eterna
mente., como el destello del génio que la Divinidad 
depositó en tu alma, 

cuando su soplo le lanzó á la tierra. 

Tu lo has dicho: 

Los triunfos de la g^ria eternos viven. . . 
los vela Dios, poique su sér reciben! 

LEANDRO DE SARALEGUI Y MEDINA, 

(Galicia y sus poetas—1871). 

— — 

SOMBRA Y L U Z . 

B1L4DA. 

El amor es ser dos en uno, 
Tícíor Hugo. 

Amelia—dichas del cielo 
en este mísero suelo 
nos ha concedido Dios, 
cuando en la noche callada 
sobre mi pecho inclinada 
ambos somos uno en dos. 

Entre todas las mujeres 
lü sola la hermosa eres, 
tu solo, arcángel de Dios, 
cuando me tiendes los brazos 
y en blandos y amantes lazos 
somos ámbos uno en dos. 

Y cuando tierna, amorosa, 
tus frescos labios de rosa 
nombran trémulos á Dios, 
en aquel dulce momento 
mucho m s, Amelia, siento 
que ámbos sumos uno en dos. 

Cuando de la dicha en calma 
lánguida se agita el alma 
bajo el aliento de Dios . . 
en tu amante senlimiento 
tú también sientes cual siento 
quo ámbos somos uno en dos. 

A la luz de las estrellas, 
sobre las flores más bellas 

nos reúne, Amelia, Dios; 
y en nuestros pechos ardientes 
yo te siento y tu me sientes 
y smbos somos uno en dos. 

Solo cuando luce el dia 
cesa ya toda armonía 
que asi Indispuso Dios; 
nos vemos indiferentes... 
é ignoran aves y fuentes 
que ámbos somos uno en dos 

BENITO VICETTO. 

Coruña, 1.° de mayo de 1864. 

GALICIA ZOOLOGICA 

LOS LOBOS. 

{Continuación.) 

Cuando se aproxima el parto se internan en 
los bosques más solitarios, eligiendo el sitio mas 
apartado para arreglar su cama que hacen con 
musgo, hojas y yerbas secas. Los primeros dias no 
se separa la hembra de sus cachorros y el macho 
se encarga de traerles de comer: maman dos me
ses, les enseñan poco á poco á cazar acompañín
doles constanlemente el padre ó madre Ínterin el 
otro-se aleja para buscarles alimento, 

Bulfoh dice que existe antipatía entre el perro 
y el lobo, lo cual se halla confirmado por Boilanl: 
pero esto consiste en la repugnancia que mutua 
mente se tienen todo animal doméstico y monta
raz, del mismo modo que el hombre sábio y pru
dente no puede soportar al grosero é ignorante, sin 
que podamos dudar de la identidad de la especie. 
Se han visto lobos, que viviendo en estado domés
tico y puestos después en libertad, no sólo fueron 
rechazados por sus compañeros, sino maltratados y 
aún muertos. 

Dotados de esquisilo olfato, husmean los cadá
veres é inmundicias á más de una legua de distan
cia, recorren las redes tendidas por los cazadores 
para apoderarse de la caza, y las orillas de los ríos 
con objeto de comer cuanto encuentran Huyendo 
cuando se les persigue, pero no por eso deja de ser 
muy arriesgado é imprudente acosarles demasiado, 
internándose tras ellos en los bosques como hacen 
nuestros labriegos, olvidando que, lejos de pobla
do y animados por la soledad pueden hacerles fren • 
te recordando que no en vano la naturaleza les dió 
aceradas g-arras y enormes colmillos. Todos los dias 
oímos la narración de estas temerarias hazañas. Co
nocí en Tuy á un leñador, de constitución tan her
cúlea como entendimiento obtuso, el cual hallán
dose un dia talando cierto bosque, á pesar de que 
le sobró tiempo para huir, tuvo la humorada de 
esperar a pié firme á un enorme lobo que venia d i 
rectamente hácialél , descargándole con el hacha un 
golpe tan certero en la cabeza que se le abrió por 
mitad. 

En Galicia, como llevamos dicho, se han visto 
lobos enteramente blancos y otro* pelicanos: esto 
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puede ser dependiente de la estación como sucede 
en el norte-de Europa, en donde por el invierno se 
vuelven blancos y del tránsito al albinismo, ya por 
esta circunstancia ó la edad. 

Aunque-hoy dia ya no son tan abundantes en 
Galicia como en oíros tiempos, no por eso se crea 
que es raro veiles en las sierras apartodas como 
fuera de desear, sintiem'o que las ¿abitadas se ?a 
ya olvidando en perjuicio de la agricultura, y que 
los ayuntamientos no premien cerno está mandado, 
á los que presenten estos ü otros anima'es nocivos, 
(1) ya que no podamos por nuestras circunstancias 
topográficas, desterrarlos por completo, como logró 
la Inglaterra no sólo con este aninal , sino con los 
gorriones, que ya no existen en aquellas islas. 

E L LOBO NEfKRO, 

Cernís lycaon Lmn Vulg. gall. como el anterior. 
Raro. Kn 1846 yendo con mi familia para Yigo, he 
visto cerca de Puente S, Payo una pareja de estos 
« l imaies , que pasaron rozando la grupa de mi caba
llo el cual con sus corvetas, resoplidos y boles me 
hubo de despedir. Aunque á la sazón tendría yo 
unos 12 años, recuerdo perfectamente el aspecto 
feroz de aquellos animales, que vi tan de cerca, é 
hicieron una impresión profunda en mi ánimo. 

Descripción. —De, igual tamaño que el anterior, 
más delgado; color negro uniforme, una mancha 
blanca en la extremidad del hocico y otra pequeña 
de igual «olor en el pecho. 

-Hüloria.—So crée que esta especie sea una va
riedad de la precedente, más feroz, pero de igual 
género de vida. Habita en el norte de Europa prin 
cipalmenle en Rusia, pero Cuvier y otros naturalis
tas, nos dicen haberse cogido en Francia varios in
dividuos y dos en ¡os Pirineos, También se asegura 
que vive en el Canadá. * 

G Cuvier es de parecer que ésta no debe ser 
una especie distinta dé la anterior, sind individuos 
atacados de melanismo como ios hay de albinismo: 
Fr . Cuvier ha dicho que puede ser muy bien un mis
to de perro y loba, pero sea lo que fuere, hasta 
nuestros dias no se resolvió esta cuestión, conside
rándole todos los autores como tal especie, distin
ta de la precedente. 

(1) Los premios eplablccidos soa, 40 reales v n . 
pov un loijo. 60 por una loba. 80 si eslá preñada , y ¿O 
por cada lob-zno: la miUid respectiva por cada zorro, 
zorra ú zorr i l la : y la cuarta parte respectiva por las 
g a r d u ñ a s , gatos monteses, tajones, huronea, ele. sean 
Tivos ó muertos. 

tíi estos premios fuesen una verdad, no tardarla 
en verse d u m i n u i r considerablemente el número de 
estos animales, no sólo perjudiciales sino peligrosos 
en muchas ocasiones. 

Para evitar que un cazador sea premiado repeti
das veces presentando el mismo «nimal , se "sigue la 
práctica en nue.-dro- ayuutamiento-s de cortar á e- te 
el rabo y oreja.-. También es costumbre admitida en 
las aldeas, que al recorrer las casas de los vecinos 
con la a l imaña . Ies den cada cual arreglado á es-
lado y fortuna, un número variable do huevo,?, como 
queriendo demostrar su gratitud por baber libertado 
á su corral de un enemigo tan t-mible; cuya p r ác 
tica e.s m á s generalmente seguida en el pais con las 
zorras y martas. 

Apluaciones.—La piel de lobo es bastante apre
ciada tanto por los peleteros como en guarnicionería; 
con ella se hacen caparazonas que reúnen las me
jores condiciones ya por durar mucho ya por el 
buen aspecto del pelo y ser de bastante abrigo. 
Puede aplicarse ig^lmeote á toda clase de ador
nos para los a rnes^^ algunos hacen zamarras y 
otros objetos. 

Los lobos y las zorras, lo mismo que los perros 
están espueslos á padecer la terrible enfermedad 
conocida con el iombre der?bia, y aunque es muy 
casual que un lobo rabioso muerda al hombre, sin 
embargo, por ser tan frecuente en nuestros perros, 
indicaremos los principales medios de que la cien
cia médica echa mano, para evitar sus funestas 
consecuencias. 

Mucho se ha escrito en todos tiempos referen
te á la enfermedad de que nos ocupamos, pero á 
pesar de lo que digeron los antiguos (1) y de las 
investigaciones de los modernos, continua la cien
cia en él mismo estado, sin que, hasta el dia se ten
ga un medio enérgico con que combatirla. 

La rabia [hidrofobia) es una enfermedad que 
se cree parücipa de la naturaleza de las neurosis, 
caracterizada por convulsiones,horror á los líquidos, 
raptes de furor y deseos de morder, terminando 
por la muerte al cabo de_ un número variable de 
(lias. 

VÍCTOR LÓPEZ SEOANE. 
{Se eonl inuar i . ) _ 

MUERTE '¥ RESURRECCIÓN. 

Te di una flor que de un jardín ameno 
pudiera yo coger, 
y cuando, vida mía, la miraste 
la vi palidecer. 

Al fuego de tus ojos marchitóse, 
y ¡c^mo nó, mi bien! 
enl -nces la besaste, y sus colores 
volviéronle otra vez. 

Desde entonces al cielo le suplico, 
amada prenda mia, 
queme maten tus ojos si tus labios 
me han de volver la uda. 

Lugo—1874. 
AuriELlAKO* J . PsSREIñA. . 

(1) «Zacuti Lusitani, Medici, et Philosopbi proes-
tantissimi, Operum Tomus primu-s in quo de Medi-
corum priacipum historia l i b r i sex: etc. L u g d u n i , 
M D G X L I X . Liber V . De ,venetiis, morbis venonosis, 
et antidolis. Hist. XI Í COÍ'.ÍÍ Aurel . De Rabie, p á g . 
840. el inde.» 

En esta obra se trata, en hi>lorias aparte, de lo 
que pensaron acerca de la rábia los antiguos; asi que ,̂ 
á la de Ceilo Aurcliano, sigue las de «lihasis , Alza-
haravi . ^ I t i i , Galen , et Aver-zoaris,» mencionando 
en el trauícur.-o de este libro, á Uioicóndosi, Cel o, 
Avicena. Aveirhoes, y á c u a i . l o s de ella se hayan 
ocup do, hasta su ép ca, por lo cual^ hacemos etta 
cita, para los que quieran consultar la tan curio&a 
como inicie-a ote obra de Zacuto, 

8 
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RECUERDOS DE UN VIAJE POR (JALIGIA 

Desde Composlela á Gunlin de Pal iares . 

ta capilla gótica de M e l l i d . - E l campo circular.—las 
agua* dt'l Furelos, Liboreiro y Parabres. -Eí castro y 
el castillo de Palas ¿e Rey.—La boda. — l a taberna de 
Lámela 

Encantadoras ilusiones de un plácido en
sueño! ¡Cuán dulces sois cuando nos rodeáis de 
objetos queridos y de imágenes venturosas! Voso
tras creáis para el hombre un mundo fantástico 
más bello que el mundo rea?; vosotras engen
dráis esperanzas de felicidad en el pecho del m\s 
desgraciado y le dais consuelo en sus penas y 
acaso también placer que ahogue sus dolores. ¡Oh 
dormid, infelices, dormid! Buscad con ánsia esas 
ilusiones de los ensueños, que en'verdad lo mismo 
es gozar dormido que despierto, si al cabo tan fu
gaces y. momentáneas son las delicias reales que 
suceden al corazón, cuando velamos, como las 
quiméricas alegrías que enagenan al alma cuando 
dormimos. 

Alhagado yo por ellas soñaba que una madre 
cariñosa venía á dispertarme, que su mano se des 
lizaba con blandura sobre mi frente, y que vibraba 
en mis oidos su voz de amor. En su lugar vino á 
sacarme de mi arrobamiento la destemplada de un 
desaliñado gañan, que me traía el chocolate Aca
so me saludó deseíudoraeun dia feli¿, pero yo le 
entendí.—«Levántate, que no es este lu lecho 
acostumbrado, ni te guaidan los desvelos de una 
madre; tu eres aqui un extraño, un advenedizo ca
minante que al acabar una jornada recoge alientos 
para otra nueva, un ave de paso que descansa un 
instante en el islote levantado en modi§ de los ma
res que ha de atravesar.» 

Y habiéndole oido, me acordé del maragato que 
me esperaría impaciente. Corrí k encontrarle, mon
té en mi cabalgadura y empezamos á trotar pre
surosos para alcanzar la récua que habia salido 
muy de madrugada. 

El camino, reflejando en sus cristales de hie
lo los primeros rayos del sol, subia tortuoso por 
la ladera de una montaña d'í granito, sallaba al
gunos cantos amontonados de cuarzo gris, se es
condía bajo los robles deshojados de la meseta, y 
descendía luego sobre gneis al abrigo de setos i m 
penetrables formados d'i céspedes, y bordeados de 
tojo para mayor seguridad de las vegas que cerra
ban, rayadasá lo largo por estrechísimos surcos, 
entre los cuales apenas verdeaban las tiernas ho
juelas del centeno en medio de los brillantes copos 
de la escarcha. Otra vez aparece el granito hasta 
Me'líd ó más bien hasta una capilla gótica que 
habrá unos siete siglos sesi tui m'¡y acá á la en 
Irada do la villa 

liste antiguo templo esH circuido de un viejo 
muro en cuyas grietas nacen apiñadas las redon
das hoj;}« de los cotiledones junto á las del menu
do cuiandril'.o. Entrando en el atrio, se vé en la 
red meridional de la capilla un nicho escavado pa
ra servir de ultimo lecho quizá al piadoso f mdador. 

En él está resguardado el polvo de un mortal Pa
ra que no lo espar/.a el soplo violento de los lor-
bellinos, lo cubre una pesada losa con larga ins 
cripcion, que en otro tiempo seria testimonio de 
virtud üofrenda de adulación, y hoy es sólo un 
monumento oscuro en que nada dicen los caraclé-
res de entonces consumidos por los elementos. Hé 
ahí cuán vanos son los esfuerzos del hombre por 
ofrecer á la posteridad en pulidos epitafios memp' 
rías, que en breve se pierden entre el liquen, ó se 
convierten en símbolos desconocidos y despre
ciados. 

A veinte pasos mis, sobre una humilde base, 
construida con piedras toscas al lado del camino, 
estí colocada la torre, ó porque la bajaron de la 
alto temiendo a los huracanes, ó porque ella ÜÍ> 
qniso subirse á la gótica capi'la avergonzada de ser 
obra de más torpes manos 

A poco se descubre una colina, formada de va-
ríos cerros encadenados entre sí á manera de herra
dura y generalmente dividí losen pequeños cuadros 
por ruinosos vallados de piedra, lín sus picos hay 
de trecho en trecho algunos edificios solitarios que 
parecen las centinelas avanzadas de un campamen
to, y por detrás hacia la izquierda asoma luégo la 
villa de Mellid, escondida en el monte como tími 
da cierva, á bastante distancia para no poder ser 
detallada. Una alta torre de nueva fábrica, que 
descuella en el centro, y en su torno, más é méoos 
próximas, unas cuantas espadañas, es todo lo que 
se apercibe al pasar. 

El horizonte crece, los ojos miran con avidez y 
placer una considerable extensión que parece dedica
da al cultivo, atendiendo á la multitud de cierros 
que la dividen, Sin embargo, s^io vi una pequeña 
parte con gruesos nabos sembrados á surco muy es 
trecho, y otra no mucho mayor cubierta de cen
teno, lo demás era un erial salpicado de piedras, 
anfib )!ic.is, de brezos y de retamas Muy cerca deí" 
camino se hace notable una prominencia circular, 
como de 20 piés de ele vación, sobre sesenta de diá
metro, que acaso fué el asiento de una horca fsu-
dal, un antiquísimo monumento celta, ó mc;s pro
bablemente el lugar en que nuestros abuelos tenían 
diputado en el campo de Mellid para que la nobleza 
gallegn se reuniera con el pueblo á ventilar los ns-
gocios más árduos. Era el miímo lugar sin duda 
en que el hidalgo francés, que huyendo de su pá-
tria vino á parar á la Somo./.a de Lemos, fué seña
lado hasta por tercera vez, con el mayor punto de 
los dados, para general del ejército dispuesto con
tra los moros. Bajo estos varios conceptos lo con
sideré mientras el pueblecilio de Furelos no vino 
á escitarme distintos pensamientos, al llegar á é l , 
después de un mal paso erizado de descarnados pe-
druscos deanfibol ó de serpentina cuyos'cóncayos 
senos eran otros tantos charcos. A los piés del pue
blo corre un ancho rio hacia el Ulla, bramando de 
cólera al verse humillado por un- puente antiguo, 
y al mirar como una buena fábrica de curtidos se 
érijió reina de su márgen izquierda. 

J. M. GIL 

(Se continuará). 

—<>9>>—• 
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FELICIDAD, 

Amelia—no hay en el suelo 
quien goce dichas del cíelo 
como gozamos los dos! 
m el silencio y la calma 
nuestras almas son uo alma 
como es uno nuestro Dios! 

- Cuando brillan las es'rellas, 
sobre las flores mis bellas 
nos reclinamos los dos; 
unas son nuest'as caricias, 
unas son nuestras delicias, 
y un solo leaügo, Dioá! 

Es verdad, Árnelia mia, 
que al rayar la laz del dia 
nos separamos los dos; 
pero al avanzar la noche, 
al c«rrar la flor su broche... 
¡cuán felices nos ve Diost 

Nada mi dicha importuna 
cuando ai rayo de la luna 
nos contemplamos los dos 
y el aire lleva en sus giros 
nuestros amantes suspiros 
á la morada d® Dios. 

Nuestras dichas misteriosas 
ignoran hasta las rosas 
qu« hay en torno de los dos: 
nadie las sabe en el mundo: 
dichas de un amor profundo 
solo las comprende Dios. 

No lemas, pues, que las fltres 
denunciaren los amores 
misteriosos de los d«s; 
ni la luz de las estrellas 
denuocie tus formas, bellas 
cual las de un án^el de Dlosl 

Cor uña 2 i de mayo de 1864. 
B. TICETT». 

U BARONESA DE FÍUGE. 

X I . 

£1 infierno de la sensu üidad. 

r Cerca de l a i diez de Ift noche se despidieron de 
Frige los S'íSores de Monselan y Bráo tuas , y la ba
ronesa se retiró entonces á su g abinete. Yo la acom
pañé basta la puerta para tomar sus órdenes y \ev 
si recordaba su promesa de visitar conmigo las fur-
nas al siguiente dia, - pero ni la m á s leve prevención 
n i el mss leve recuerdo .salió de sus labios: no pro
nunc ió otras palabras que un buenas noches, Sr. Ger
m á n , tan seco como ceremonioso. 

Yo me retiré t r ému 'o p ira m¡ habi tación, en
trando en ella maquinalmente, como si hubiera per
dido la conciencia de m i mismo, A.cababa de despe

dirme de Piedad y aún me parec ía tenerla delante, 
siempre delante de mis ojos, i luminado su semblan
te por un resplandor eléctrico que parecia tener su 
foco de luz en mis en t rañas : acababa de despedirme 
de ella, y aún su voz melódica parecia susurrar en 
mis oidos como una armonía melancól ica de Schuber: 
acababa de despe ¡irme de ella, y en torno de m i y 
en m i mismo, aparecía yo como impregnado del 
aioma de su atmósfera, ese aroma que roJea á la 
muger amada. 

P o r u ñ a fatalidad que dep lora ré toda m i vida, la 
habitación que yo ocupaba como administrador de la 
baronía caia pr--ci«amente encim-idela de Piedad:—y 
aunque fd pi>o de cas taño que nos separaba tenia 
ese espesor espedal de las construcciones antiguas, 
y o , sin embargo, sentia la voz dulc í s ima de la ba
ronesa. ¿Era esto una realidad ó una .ilusión de mia 
sentidos trastornados? Lo ignoro; pero yo sentía el 
eco embriagador de su acento, ya vibrante y sonoro 
unas veces, ya lánguido y velado otras como una me
lodía del Freyechulz de Weber. 

En vez de desnudarme, me tendí vestido sobre 
la cam i . 

Quise meditar sobre algunas co^as para alejar de 
m i intelectualidad ta imagen rosa y nácar de ia ba
ronesa, y no podia. Mi amor entraba en un per íodo 
vertiginoso en que todo lo que no fu^ra pensar en 
Piedad no tenia ni podia tener f / rmula determin ida, 
en m i inteligencia. La tierra parecía huir de m i ó yo 
de la tierra^—y me consideraba flotando con Piedad 
en espíri tu, allá en la región del viento, pero en una 
reg ión meramente sensual. Daba va una,, ya m i l vuel
tas en la c ima,™ y no tunia conciencia de loá mo
vimientos de m i cuerpo. Abstraidi completamente m i 
alm t en la adoracio:» voluptuosa que me inspiraba la 
baronesa, aquel tipo de mugnr c r e a d p o r el p!acer 
y para el p acer, sentia deleitarme en una continui
dad de sensaciones deliciosas y desvanecerse, ani-
quiiarse enteramente m i organización vigorosa-

Nada me detenía ea la pendiente sensual porque 
me precipitaba. El impulso febril que me impel ía al 
abismo de m i aniqui amiento, me dominaba de una 
manera sobrehumana. Abrasado efe deseos, calentu
riento de voluptuosidad, de embriaguez en embria
guez y de deleite en debdte, el abismo se ahondaba 
m á s y m á s , y m i ser vibrante de sensación parecia 
abandonarme para transfigurarse en el ser de Piedad. 

Sus cabellos negros, ondulando en pequeños r i 
zos sobre la frente; sus ojos azules, tan provocati
vos com > lánguidos; su boca, cuyos labios de rosa se 
entreabrían muy poco para hablar como el perfuma
do broche de esta flor; la blancura mate de su ros
tro, lleno y ovalado; su garganta de azacena; sus hom
bros redondos y prouuoeiados como los de la Venus 
mito 'ógica; la voluptuosidad da su seno m ó t v i d o , 
nacarado y palpitante... todos esos detalles a rmóni 
cos, todos esos contornos eu fin de un busto de m u 
ge r' encantado ramón le tallado para el deleite... todo 
eso fijo, clavado, ahondando m i ,memoria, pene
trando m i espíritu hasta apoderaráe de él completa
mente, todo e^o me precipitaba en la lujuria m i s 
desenfrenada,—sii'ticndo como nadie su placer do
loroso., si asi puede decirse. 

Aquella sobrescitacion que me aniquilaba, no te-
uia termino; la potdr icion, no venia en m i ausilio; 
«^y como me figurase oír suspirar á la baronesa en 
su lecho^ salté de la cama al impulso de un pensa
miento súbito, el de taladrar el piso para oiría y n 
m-í era posible verla físicamente como hasta allí la 
babia visto en espíri tu. 

Pero ¿cómo hacer el taladro sin que me sintiera 
nadie? E*to me a ter ró por el p^onto,—y al disiparse 
esta emoción de terror, me d i r ig í í íg i losumente al piso 
ds arriba, donde se hallaba tocia clase de herramien-
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tas para uso de los carpinteros que trabajaban de 
vez en cuando en el palacio. 

Uaa voz arriba, encendí un fósforo, y olrp, y 
otro líasta dar con un berviquí á propó^ilo. Lo encon
t ré según m i deseo, y descendí con él para m i ga-
binete, va l iéndome de todas las precauciones que p u 
diera lomar el l adrón más experto. 

Comencé el taladro muy sút i lmente para que na
die sintiera el rumor;—y ya me parecía estar vien
do a Piedad en su blanco lecho como el capullo de 
una ro^a en el cáliz de una azucena, cuando de p ron
to me contuve. 

¿Qué iba yo hacer...? ¿Qué infamia iba á perpe-
tarr yo en aquel asilo arrebatado por la lujur ia que 
me dominaba?... ¿Quién fuero yo hasta all í , y por 
qué iba á dejar de ser el hombre hidalgo que siem-
pre fu' .Ta?.. . Qué! ¿acáso ya no circulaba por mis 
vonas la biatoricamente noble sangre de los López 
de Lemos, para prostituirmrí hasta el punto de bacer 
un taladro con objeto de ver en su lecho á una se
ñ o r a ? . , Esto era vil lano, detestable^ horrible. La 
sombra de m i madre pareció presentarse ante m i vis
ta, en medio del delirio que me poseía, y gritarme 
con voz dolorida: Enrique].j . Enrique!. . hijo miol 

Eata emoción poderosa siempre para m i , acabó de 
anonadarme, y caí desfallecido en el suelo, apretando 
convulsivamente el berviquí con mis manos abrasadas. 

No sé lo que pasé en aquel estado de anonada
miento; pero cuando volví en m i , cuando tuvo con
ciencia de m i mismo y de m i situación desventura
da, la lampara que alumbraba el gabinete ya despe
día una luz sumamente ténue como si fuera á eslin-
guirse^ y el primer albor del día penetraba fosfores
cente por la entreabierta ventana. 

Entonces, oculté el berviquí^ spagué la luz, abri 
la ventana, me arrojé en la cama rendido, jadeante, 
inerme, calenturiento,—y los gilguer. s y ru iseñores 
que me despartr.ban todas las m a ñ a n a s cantando so
bre un gigantesco cast .ño que llegaba has a m i bal
cón, envolvieron los úl t imos resplandores de m i men
te entre la gasa armónica de sus trinos mágicos . 

Había sido hidalgo,—y la poesía de la aurora me 
rubria con su encanto, dejando de soñar y padecer 
despierto. 

X I I . 

Sobre el abi smo. 

No habían trascurrido tres cuartos de bora cuan
do sentí golpear suavemente la puerta de m i gabine
te,-—y su voz, su voz axmoniosa llamarme: 

— Señor Gorman.., señor Germim... 
Como yo oía su voz en su ños , como mi postra

ción era tanta, me era imposible despertar por m á s 
esfuerzos que hacía , 

En tónces sé abrió la puerta, y la figura de Piedad 
se dibujó en el dintel con traje de montar, sombrero 
eieganti ímo y una fusta ,en la mano con e m p u ñ a d u 
ra de oro. 

— ¡Con qué es preciso qué yo despierte á V . para 
i r á las furnas! —exclamó entrando en la babílacioo y 
entreabriendo de par en par las contraventana?. 

A h ! m á s me des lumbró aq'r lia aparición cerca de 
mí , en aquellos instantes, y á spues de la noche fa-
tá l que hab ía pasado, más me des lumbró que los 
torremos de luz que penetraron á la vez por la ven
tana: era una ola de fuego que afluía á m i corazón 
nuevamente. Abrí por fin lo> ojos y tuve que cer
rarlos, guardando una inmovilidad completa. Yo qui 
se contestar, y no sabia q u é : me sentia como fuera 
de la realidad oc la vida, y sólo podía decirse que 
vivía al escuchar m i respiración auhelosa. 

— Qué! está V . en&rmo^ señor Germán/ '—me pre
guntó Piedad acercándose á m i lecho. 

Entonces, á medida que avanzaba hacia m i , me so

brecogí de terror, incorporándome l ángu idamente ea 
la cama y exlendiéndo mis extenuados brazos como 
para que se detuviera. 

Piedad se detuvo alarmadak 
Yo pude entónces saltar del lecho,—aunque d é 

bilmente;—y como estaba Vestido, esta circunstancia 
bastó para dar form i de verdad á estas palabras que 
pronunc ié : 

-Señora baronesa, desperté muy temprano para 
acompañar á V . á las furnas; pero tan temprano que, 
después de vestirme, me volví á acostar... 

—Pues, m a r c h é m o s , - d i j o ella dándo . e por sa
tisfecha;—yo voy á montar al iustante y sigo el ca
mino de Nemiña: con eso verémos la hacienda de 
Queiroso. 

Y volviéndome la espalda salió con la vivacidad 
de la gacela. 

Yo, as verla desaparecer y sentir el horror del 
vacío en torno de m i , extendí los brazos y abracé 
aquel a atmósfera', aquei círculo de aire que impreg-
nára de aromas su aliento m á g i c o . De.-pües, me que
dé abisma lo on una sensación doloiOsa qua uo pa-
recia pertenecer á este mundo, y el vért igo volvió 
á apoderarse de m i como si otra vez siniiera desva
necerme, evaporizarme en goces inefables a l par que 
crueles, si asi puedo expresarme. 

Dominé por fin esta emoción in - t an t ánea , y bajé 
á la caba leriza del pa lac io^pero Piedad ya habia 
salido en dirección á Nemiua, faldeando las m á r g e 
nes del rio del Castro. 

Pronto mon té yo á caballo y seguí el mismo ca
mino que la baronesa; unas voces avanz' ndo á es
cape como si descara .vivamente incorporarme á ella, 
y otras dejando seguir al alazán un paso perezoso 
como si temiera entrar en el "círculo embrhígador de 
su atmósfera. 

Cerca de Nemiua, á la altura de Morayme, nos 
encoutramos; —y cuíindo yo creía que Piedad iba á 
estar conmigo sumamente 'decidora y afable, v i lo 
contrario: caminaba como si apenas se apercibiera de 
que .j¿o iba t'i'ñ te rca de ella. 

Para estos cambios de carácter, tan inexplicables 
en la jóven baronesa de Fr íge ¿y o parecía v iv i r ya pre
venido, ó era que aquella mañana no me hacían gran 
impresión por el estado de deleiie en qu j casi habia 
estado toda la vc"ada. .? Yo babia disfrutado en epsi-
rí!u de fus encantos demuger aquella noche,—Piedad 
habia sido mía en lodo el lleno de m i imaginación 
espléndida, ella lo ignoraba, ella era una víct ima i u -
consciente^ y hélo aqu í todo. 

Habia, pues, en m i a lm« , filólogicíimenle ha
blando, algo de la laxi tud de m i cuerpo, algo del 
aniquilamiento de m i físico por el deleite, algo dal 
deseo sensual satisfecho, ese algo en fin que es la 
consecuencia de la posición de la muger como el v i 
nagre del v ino . Es verdad que uo habia aburrimiento, 
pero babia como cansacío voluptuoso. 

¿Durar ía mucho este estado de m i alma? ¿Ya no 
me volvería á inspirar la baronesa la fiebre de deseos 
que me fat igáran y rindieran la noche ántes , pasada 
en un insómnio lascivo de amor? He aquí en lo que 
meditaba, siguiendo sus huellas con indiferencia, 
bi aquel estado de m i enervación ó de mi espíritu 
era difinit ivo, me salvaba; porque 1 iedad ya no me 
volvería á inspirar la fiebre de deseos, el inflerno de 
deseos lividinosos en que me abismára la noche 
anterior. Y sr, por el contrario, aquel e.-tado cuque 
me hallaba respecto á ella, era tran.-itorio, ¡desdicha
do de m i ! pues otra noche ó dos noches m á s de cx-
citacion sensual como aquella, no las podr ía resistir 
m i cuerpo sin aniquilarse. 

(Se conlinuará). BENITO VICETTO. 


